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Los da ars besa MAGKETICOS 


TABLEROS AUTOMATICOS 


TRUE, proprsrnda. 


No importa que on el exterior de su hogar haga frio, calor; haya 
humo, olores o humedad, si en el interior Meno siempro clima 
regulado a su gusto y una almósiora libre de impurezas, con 
Acondicionador de Alre Plameta! 


PLAMETAL, absorbo el aire del exterior, lo calienta o entria 
según su deseo, y lo mantiene an suxvisima circulación dentro 
de las habitaciones. Controla la humedad: elímina el exceso y 


la mantiene 2 un nivel constante ACONDICIONADOR DE AIRE 


Extras y fta ol airo interior impidiendo la presencia de olores, 


Al alcance de su mano 
CLIMA IDEAL 
invierno y verano 


das PLAMETAL 
qx 2d 
: 


/0s. 
QUIERE INSTALACION ESPECIAL UN AIRE DE BIENESTAR Y SALUD 


MODELO EXTRA-CMATO SILEN" 
closo. 


FABRICANTES: PLAMETAL SRL O MERCEDES 2238 0 1. E. 


507671 e 0 


as 


DE SECADO 
ULTRA RAPIDO 


LATEX SATINADO 


Apeles 


Cálida pintura de interiores 


9 LAVABLE CON AGUA Y JABON. 

9 NO FORMA HONGOS. 

9 SE APLICA FACILMENTE A PINCEL, RODILLO 
O SOPLETE. 


* CUBRE CON UNA SOLA MANO. 

9 NO DEJA OLORES. 

9 ACABADO MATE ATERCIOPELADO 
INALTERABLE. 

e SUPERA A TODO LO CONOCIDO. 

$ OFRECE ABSOLUTA SEGURIDAD EN EL 
COLOR ELEGIDO. 

e SE ENTREGA LISTO PARA USAR EN LOS 
MAS FINOS Y MODERNOS TONOS. 


sure de marmo 


En pros y revesimemos 
RARMORAL loa para US. 
y ecos del más ao val 


AU 
5%] se 
Y a 


+ Exposición y Ventas: CAPITAL: Maipú 217 -T. E. 20-7914 + 
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El Caso del Ambiente 


3 —— AN 


Cómo fué 
felizmente 
resuelto. 

. 


Aquí - dio al Arqucio debomos conror ambientes conforabie; pero, 
pos mus corectarsicas y sbicación, anto que serán muy frios y de lem 
bl 


CEN Lo práctica ho demostrado que el sistemo de calefacción por 
LOSAS RADIANTES ofrece ventojos cotegóricas sobre los 
'ARNOTT vistemos por convección, 


Los inolaciones de colelocción por LOSAS RADIANTES 
LOYAS lncorporon dentro de la mosa de los losas de los edificios, 
A plo e tocas aonpardia mlicis la silence 
Veo excivivomente soldadora aviégenol Por coro interior 
rev oguo Ngeromente calentado en uno central fórmico, 
Roo tomparctores que mo opcidon de les SEC. 
lomos de ás plas tejas deci 
Breramente reomidos o 1) Soper 
= E parados da cl 
RADIANTES — Se depásitos de polvo, oesrado por al cre, que lleno y 
nnógrecs los pardas 1 Conslenca de la humndad mier 
ops clon e 


,mo pueden ser 


serte 


2) Aire ment 


Nuestro cuarto de siglo de octuoción en esto especiolidad y 
la extenso experiencia lograda a través de numerosos obras 


Sr Profenenel: consulta sm com. — importantes efectuados en el pais, ofrecen lo certeza de 
promno alguno, a muera Sección — trabajos reolizados bojo el indice de la mayor capacidad, 
de cnsoremento Herico, sficiencia y seguridad. 


ARNOTT-DRAKE S. A 


PASEO COLON 482 T. E. 33-0556 
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correspondencia 


C. V. CARDARELLI 


JOROE NEWBERY 4814/16 


Y. E 542592 


cabe 


INSTALACIONES de 
Calefacción 


Industriales | GAS 


SUPERGAS 


CHARCAS 1927 44 - 5600 


quemadores a petróleo 


SYNCRO-FLAME 


automáticos 
semiautomáticos 
manvables 

A GAS OIL o DIESEL OIL. 


Tomás Maldonad 
en Buenos Aires 


Ha estado entre nosotros, 
invitado por la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo 
de Buenos Aires, Tomás 
Maldonado, pintor, escritor 
y diseñador argentino ac- 
tualmente radicado en Ale- 
mania Occidental donde 
desempeña la dirección de 
la Escuela Superior de Di- 
seño de Ulm, a la que ya nos 
hemos referido al tratar as- 
pectos de la nueva ense 
fanza del diseño. Conocida 
es, por otra parte, la actua 
ción de Maldonado en nues- 
ro medio, donde se dedica- 
ra al estudio analítico de la 
función del arte concreto y 
sus derivaciones tanto en 
el campo estático puro co- 
mo en su aspecto soci 
Industrial 
Una múltiple actividad ha 
desplegado Maldonado en 
estos últimos años, ya como 
conferencista, como publi 
través de su revista 
Visión, y con la pu- 
blicación de números ensa- 
yos de su especialidad er 
los centros más representa 


Los 100 Productos 
Mejor Diseñados 


Por Iniciativa de Jay Doblín 
como director del Instituto 
de diseño del filinois Inst 
tute of Technology de Chi- 
cago, se ha realizado re- 
encuesta 

para minar los 100 
productos mejor diseñados 
de los tiempos modernos. La 
encuesta fué dirigida a un 
centenar de calificados dí- 
., arquitectos, 


juicio, 
los primeros 10. productos 


producción Olivetti Co. 
Hada 


2) Silla Eames, 1947, Dis 
ño Charles Eames, pr 
ducción: Herman Miller 
Furniture, Michigan, 
USA. 


3) Silla Barcelona, 1929. Di- 
seño L. Mies Van der 
Role; producción Kmoll 


4) Automóvil, Studebal 
1983, Diseño. Raymond 
Loewy Ass 
debaker Co, 
Usa. 


Estilográfica Parker, 51 
1050, Diseño K. Parker, 
M. Baker, 4. Platt, Ivan 


tivos de países europeos y 
americanos. Fundador y 
propulsor de Nueva Visión, 
Fevista de arte, lipograf 

arquitectura, y diseño, en 
1951, 'se radicó tres años 
más tarde en Alemania Oc- 
cidental, llamado a desem- 
peñarse en la docencia de 
la Escuela de Ulm hasta que 
en 1956 fué nombrado pre- 
sidente del Rectorado de ese 
importante centro de estu- 
dio y alta especialización. 
Nuevas inquietudes han lle- 
vado a Maldonado a enca- 
rar cuestiones vinculadas a. 
la investigación sobre cien= 
cias de la educación, semi 


Con los auspicios de la Pa- 
cultad de Arquitectura y 
Urbanismo, pronunció dos 
conferencias, * desarrollando 
los siguientes temas: “Nue- 
vas tareas y responsabili- 
dades del diseñador indus- 
trial” y "erisis y reconstruc= 
ción de la enseñanza del di- 
seño industrial”. De ellas 
como así también de aspec- 
tos de la enseñanza en Ulm, 
hos ocuparemos en una pró- 
xima. publicación. 


industriales merecedores de 
figurar “en ese “ranking”. 
Una ulterior encuesta com 
pletó la nómina a 100 pro- 
duetos. Fué así posible es- 
lecer una. clasificación 
por puntos, en la que ocupó 
primer puesto la Olivetti 
Lettera 22 (1950), diseño de 
Marcello Nizzoli, (ver n. a. 
355 p. 16). Este producto 
obtuvo un total de 35 pun= 
tos sobre los 100 posibles, 
obteniendo, el último clasi 
ficado, un puntaje de 14 
'otos. La lista completa de 
ón en los diez 

primeros puesto, resultó la 


6) Automóvil Lincoln Con- 
tínental, 194. Diseño Ed= 
Forá y E T. Grego. 
produción Ford Mo- 
lor Co, Michigan U 


ctáfono Edison, 1962, 
Diseño Carl Oo; pro- 
ducción T. Edison Indus- 
tries, New Jersey, USA. 


Refrigerador Frigidaire 
serie 1987. Diseño. Gene- 
ral Motors Styling: pro- 
ducción "General Motors 
Corp.. Ohio, USA. 


Radioreceptor Hallierat- 
ters, modelo SX 42, 1946. 
Diseño Raymond Loewy: 
producción — Hallicrafiers 
Go, Chicago, USA. 


10) Teléfono Bell, 1951, Di- 
seño Henry Dreyfus; 
producción Western Elec- 
fric Co, N. York, USA. 


Ya vuelan 


PARIS - ROMA - ATENAS - ESTAMBUL 
4 servicios semanal 


15 de mayo 
NIZA - ROMA 

vicios semanales desde el 1 de junio 
PARIS - ROMA 
7 servicios semanales desde el 1 de junio 
PARIS - LONDRES 
4 servicios semanalos deudo el 22 de Jullo 


AEREADOR ARGENTINA 


AEREACION PERFECTA, APLICABLE EN PUERTAS, 
VENTANAS Y EN CUALQUIER TIPO DE ABERTURA. 
SE COLOCA EN FORMA HORIZONTAL O VERTICAL. 


AMERICO BOCCARA 


ADMINISTRACION: 
TUCUMAN 
T. E 40-0344 y 


MONROE 916 


COPIAS DE PLANOS - FOTOCOPIAS 
El estudio de los doctores Gottheil IRTICULOS DE DIBUJO 
y Rivarola, se especializa en los proble- 


mas jurídicos de los arquitectos y de la Espscilotas on compostros de compres 3 regin de, ollcalo 


NEVELOSCOP: ARGENTINA 


S.R.L, 


RIVADAVIA 934 
389171 - 370219 - Ba, An 


Señor Prof 


construcción, arancel, locación de obra | | 
y de servicios, medianeria. 1] 


San Mortín 233, 5% p. - 46-1273/46-8885 | 


ional, 


NATATORIOS “ADA 


para Clubes - Estancias y Residencias 


CASA FUNDADA 
1 


enel 


* CORTINAS * PERSIANAS 


V. LABANDEIRA (H) £ Cía. 
5h 


AP. 5 70000. 


GARGANTAS 


PAREDES GUARDA: SAPOS 


NATATORIOS 
A.VICTOR ADAM y Gu 


CARACAS 2520 = UEÑOS AMES -T. E S1-0070 


SANTO DOMINGO 3019/25 E] 


Ponemos en conocimiento de los señores arquitectos 
que estamos en condiciones de fabricar el artefacto de 
iluminación que Uds. deseen. 


El más extenso surtido en ojos de buey para embutir, 
plafones y faroles de todo tipo y estilo, y todo lo con- 
cerniente a la iluminación. 


LUZMETAL 


Av. CORDOBA 6046 54-9128 


So proveedor hobitval le venderó, 
con lo morca (MP), la mós olla 
calidad en ortefoctos sanitarios de 
fundición esmoltado, en blanco 

y colores clóvicos, que le 

permitirá reolizar, 

en forma armónico, los 


modernos proyectos que la 


construcción actual. requiere. 


para el confort moderno, la calidad indiscutida 


ARTEFACTOS SANITARIOS GE) DE FUNDICION, ESMALTADOS EN BLANCO Y COLORES 


TAMET 


Chacabuco 132 + 8 


ORGANIZACION COMERCIAL PROPIA EN 10D0 El 


NS 


FACTOR DE 
CONFORT 
Y MAYOR 
GANANCIA 

AIRE ACONDICIONADO 


Surrey 


P:0 501.8 


GOMEZ 


Olazábal AT19=T, Es 51-2910 


Siempr 


pre que < 
de inclui 


en sus proyectos. 
Ud, encontrará que el cose 
to de agregar aire acondicionado SURREY 
es sorprendentemente bajo y sin embargo 
proporciona gran comodidad y conve» 
Desde: poderosos equipos centrales hasta 
los compactos acondicionadores para un 
solo ambiente, Ud. convendrá con no- 
sotros en que las unidades SURREY son 

para proveer económicamente 


ol individual de humedad y 


Tendremos mucho gusto en ayudarlo 4 
elegir el sistema SURREY más apropiado 
para los requisitos de sus clientes..... y 
el más lucrativo para Ud 


trasen 


JUNIN 151 


Tel. 49-8870 y 8380 - Bs. As. 


RENOVANDO 
CIUDAD 


NUESTRAS 


Edic 


Colenn; 


por Mi 


Una cita del 
Sullivan que el aut 
ciona como. Introducción 
su cuarto capítulo, parece 
haber inspirado y presidido 
la redacción de este libro, 
Sullivan hablaba así: "la 
solución de: cualquier 

blema está inseparabl 
te unida a su enunciado”. Y 


050, arquí- 
p 


como Colean comprende que 
on materia de soluciones ur 
banísticas hay kran confu= 
sión y desorientación, ha 
procurado —y lo logró 

sor de una claridad ejem- 
plar en los planteamientos 
Desde un comienzo nos pre 
viene que “la decadencia y 
el estancamiento. de nues 
tras ciudades son evidencia: 
de desa profunda 
mente arraigados”, SÍ ho= 


mos de curarlos no debemo: 
conformarnos con atacar la 
manifestaciones superficla 
les xino las causas profun 


das que las crean. Pone de 
manifiesto también que la 
funciones de una cludad e 
tn siempre en estado de 
transición o de evolución 
obedeciendo, estos cambio 
2 los cambios de las necesi= 
dades de sus habitante 
Pero Colean es, 
profundo conocedor del 
asunto que trato, un hom. 
bre de actitudes afirmativ 
Luego de recordar —como 
lo hizo Henry Churchill 
que “no hay que confundir 
lo que es un organismo con 
lo que es organizado por los 
hombres”, nos dice que si l 
vida es Ja Jucha del hombre 
con el ambiente —tal como 
informan los biól 

lo referente a las 
es una lucha del hombre 
con si mismo; esto, porque 
las ciudades no tienen exis- 
tencia, aparte de la gente 
que trabaja y vive en ellas 
Como todos los entes crea- 


lemáa 


judade 


—agrega— el hombr 
crea a su imagen y seme 
Janza y si no le gusta el re- 


flejo que encuentra en la 
ciudad. debe culpar el de- 
fecto a su falla de interés, 
a su incompetencia o a su 
ausencia de visión. SÍ la 
ciudad es confusa y des 
que él mismo 
9 porque n 
el desorden; o 
bien, porque carece de los 
medios para establecer el 
rden. Si la ciudad es fes, 
es indifen 
la ciudad se 
marchita es porque ha per 
dido la voluntad o el vigor 
para conservarla. Es por el 
final del libro que, como un 
eco de aquel 
cuerd: 


> preocup 


pensamiento 


«e -mpre 
lo qu amos de ella: 
En un problero 


pocos son 


bano se forma par mucho 
factores que van” determi: 
nando su estructura; el tra 
zado de calles, la ubicación 
de las líneas fér el 
transporte, el costo de la 
tierra, la proximidad de lu 


'de recreo y de e 
los servicios públic 
impulso descentralizador, la 
escualidez de ciertas zo 
las facilidades comerciale 
las leyes de zonificación, l 
eglamentos de true 
Pocos son se 
dan cuenta, ya sea en forma 
deliberada 'o bien en forma 
A través de toda esa 
dos y complejos, Colean va 
llevando de la mano al 
tor, va aclarando las e 
enúnciando los. antecede 
tes de ensayos logrados 0 
fracacados y señalando el 
camino para un esfuerzo in 
teligente hacia una finali- 
dad que merezca el esfue 
20 que se requier 
La solución de los prob 
mas de la comunidad exi 
un pre-requisito inevitable: 
la formación de una con- 


Y, a pesar de que este vo- 
lumen es de gran densidad 
de inform 


puede se 

con provech 

cialista. "Ren 
ciudades 


ación, Colean, tra 


merced a una exiraordina- — tribuei 
la capacidad de sintesis y 

a un dominio perfecto del de su apatía € 

tema, ha logrado hacer un hacia la ciudad 

relato que será leído con bija 

INTEGRACION DE TIERRA El problema argentino se 
HOMBRES Y TECNICA analia a parir de lor 9d- 
por José Bonilla; Editorial ciones se brindan en b 


Contémpora, "1959; precie: un futuro con 150 millone 
40. pesos. de habitantes como. pob 
ción óptima. . Además, 1 
El libro procura, tal como argentinos deben cuidar de 
lo indica el subtítulo, dar ho resolver sus altuacione 
lo logra. Logra, además, en — adentro, sino que deben € 
lo que hace al" lecto mocer las responsabilidad 
fano, despertar una que caben u la nación como 
futuro desarrollo de nuestro. hidad mundial que en pocas 
Pero, como “en 1958 no $000 millones de habitantes 
puede admitirse una técnica La primera base estadios 


in una ciencia que la nutra 
el libro de Bonilla 
distica de 


es la que surge de la reali- 
de lo deseable para 
desarrollado e 


cuanto a la distribución d 


studios" 
.> basa en la os 


un país 


donde deduce sux conclusio- sus Bubitantes según activi 
ES anáite del problema: Úedes, rurales, Industries 


geopolítico. 


plia y lo que el La necesidad de definir con 
hico debe saber com Justera estuvo presente en 
damental— exhaustiv la redacción del trabajo que 
ro el léxico no es "técnic obre la base del moderno 
el libro € ible al clu- concepto de “radiografías 


dadano que ve algo más allá — pasa revista a la realidad 
de sus narices y que se in- que permanece normalmen 
quieta por el futuro de oculta tras la apariencia. 


PILOTES 


FRANKI ARGE 


CAPITAL $ 1.000.000.- mun. 


El 


UNA NOVEDAD ACERTADA: 


“PILOTINES” PARA CARGAS MEDIANAS EN 
REEMPLAZO DE FUNDACIONES CORRIENTES, ZAPATAS, ETC. 


Av. Pte, ROQUE SAENZ PEÑA 188 


e 
Comercio 
yo 
Mogar 


Talleres. Electromecán! 


IMPERMEAQILIZACIONE 
PAY 


NAFT 


CAREER NO 


| MOSAICOS — soma 


E. ALFREDO QUADRI <= sP 


MI conductos de 


E vera 
E cartero, 


D | or cmurero. y toda 
cnim 


1» "NELSON" 5. RL. = 


BOLIVAR 825 20 


TE 304088 y aran 


'S - PISOS INDUSTRIALES 
IMENTOS 


MONOLITICAS Y 


OLBIT 


AS- PARAGUAY 643 - T.E, 31-2739 


| SPIRO S.R.L. 


CORDOBA 817 T. 


COPIAS ve PLANOS 


/ y TELAS TRANSPARENTES 


MATERIAL PARA DIBUJO. 
FOTOGRAFIA TECNICA 


AAISLACIONES TÉRMICAS Y ACUSTICAS 


BETONIT 


NA S.R.L. 


T. E 45-0811 y 45-5485 


RERETE | 


1RoO | 


ACIONES, 
NES a GAS Ñ 
clase de pr arumno 
ENBAS ” A. 


E. 31-7270 y 32:2112 
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Hor MIco! NEL ARES 


La experiencia confirma las relevantes condiciones de los 


BLOQUES »: HORMIGON ¡<> 


PARA LA CONSTRUCCION DE VIVIENDAS 


's por el Gobierno 
. Partido de Lanús, 
utilizando bloques de hormigón, es otra demostr: 

concluyente de las relevantes condiciones técnic 


micas de ese material para la construcción de toda clase 
de edificios, 

Su comportamiento, después de varios años de cons. 
truídas, constituye una pru 
le 


de los exce 
lograrse con el empleo del 
bloque de hormigón, si se respetan las normas que su 

Ad las e 
del bloque de horm 


lidades de resistencia y durabilidad 
, su empleo proporciona: 


0 Mayor economía de mano de obra. 

€ Mayor rapidez de ejecución. 

8 Menor costo por metro cuadrado de pared. 
0 Mayor aislación térmica. 


INSTITUTO DEL CEMENTO PORTLAND ARGENTINO 


San Martín 1137 


El Tostítuto del Cemento 


Portland Argentino le brio 


de sin cargo a quien lo so. 


licite, dirigiéndose por carta 


O personalmente a su Casa 


Central o Seccionales, la más Buenos Aires 


amplia información sobre el 


Seccionales 


Centra: Rivera Indarte 170, Córdoba. Ni 
Sur: Callo 50 N* 610, 


uso y aplicaciones del blo- Muñecas 110, Tucumán 
leche: C. C. 57, SC, de 


Palricias Mendocinas 1071 


que de hormigón. 


1 


Una virtud 
LAJAMAR adiciona 


DE LA LINEA DE PRODUCTOS DE 


BERTINI a CIA. 


Ay. Directorio 233-5 « T.E. 90-6376 - Buenos Aires 
Y recuerde PIEDRAS RUSTICAS BERTINI es sl soresiniento funciono! mi Mor del Plato 


imitar e la Pie 


artículos 


Enrico Tedeschi. La historia del arte y la historia sociológica del 
war, mis preocupaciones y mis esperanzas 23 


Richard J. Neutra, Mi modo de po 


urbanismo. 
Francis 

problemas y técnicas 

vivienda: popular 

W. Hylton Scott. Necesidad de 


de un planeamiento general ..... 


La financiación de viviendas en los Est 


visión 
Mauricio Repossini. Los diseñ 
. 


José y Mario Eisenson. Edificio para laboratorios 
y Ma Uchós, Hospital "Sul Améri 


ich. Control del uu de tierras en ciudades de As 


ya política de la vivienda 


HL, Edificio para un banco 
val para La Haya 


ica Latina: 
REO “ 


45 BIBLIOTECA 


cados Unidos 1 


dores: Tapio Wirkkala 1“ 


(Romas s0 


noticias. Tomás Maldonado en Buenos Aires; los cien productos mejor dise 


motas bibliográficas. Colcan, “Henovan 
ción de tierra, hombres y tégnica 


Monica. El pabellón Fumaro de Camp Cs 


Nuestra Arquitectura es una publi 
ción mensual de Editorial Contémpora, 
1. r. L —empital, 102000 pesos—, de 
Buenos Alres, República Argentina. El 
registro de propiedad intelectual lleva 
el número 574.165, Su primer número 
apareció en agosto de 1929. Fué funda. 

por Walter Hylton Seotl, su primer 
director. 


Director: Raúl Julián Birabén. Aseso- 
res de redacción: Walter Hylton Scott, 
Juan Angel A. Casasco, Mauricio Re- 
possini y Natalio D. Firszt 


Precio de venta en Argentina: ejem- 
plar suelto, 50 pesos; suscripción se- 
mestral (6 números), 250. pesos; sus- 
cripción anual (12 números), 500 pesos 


Precio de venta en el extranjero: sus- 
cripción anual (12 números), 14 dólares. 
Distribución en el interior y en el ex- 
terior del país a cargo de "Distribul- 
dora Triunfo”, empresa ubicada en la 
calle Lavalle 4024, Buenos Alres. 
Distribución en la ciudad de Buenos 
Aires a cargo de Arturo Apicella, con 
domicilio de Chile 527, Buenos Aires. 
La dirección y la administración de 
1.a, funcionan en Sarmiento 643, Bue- 
nos Aires. Sus teléfonos son 485-1793 
y 49-295, 

La dirección no se responsabiliza por 
os juicios emitidos en los artículos fr- 
mados que se publican en la revista. 


uestras ciudades”; Bonilla, “l 


1% 


lumbia (53) e: 


358 


septiembre 1959 


nuestra arquitectura 


en el próximo número 


Una nota sobre la exposición de diseño finlandés que 
se realiza en Buenos Alres en estos días. 
Impresiones del arquitecto argentino Jacobo Schnal 
der sobre la muestra internacional de Bruselas. 

Un nuevo programa de construcción de casas en 
los Estados Unidos; trabajo elaborado por el Tamiment 
Institute Public Servi 


Dos obras de 'Alberto y Luis Morea. 


Un edificio para oficinas con galería, en la ciudad de 
Rosario y un edificio para oficinas en la calle Lavalle 
entre Florida y San Martín 


es la casa construida en Kurrajong. 


Una casa del arquitecto J. C. Williams, en Saltwood, 
en Hythe. 


Una obra del arquitecto australiano Harry Seidler; E 
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L La estr 
rial e ae 


2, Diseño de Wirkkala en producción 
para Rosenthal. La forma en un 
tratamiento tridimensional. 


Los diseñadores 


TAPIO WIRKKALA 


A Wirkkala, el notable artista finlandés, hay que ubicarl 
diseñadores que, impuestos en una línea de investigaci 
encia con relación a la materia que trabaja, han logrado result 
que, necesariamente, trascienden del campo estricto del diseño de 
objetos útiles, En efecto, Wirkkala ha estado ocupado, desde 1947, 

.a orgánica existente en la mutería 
ido este material en lo común se 
desvirtúa —por lo general — la propía naturaleza y las ricas posibi- 
lidades que brinda en su propia estructuración. Por el contrari 
búsqueda de Wirkkala se ha dirigido, principalmente, a hacer re- 
la línea de crecimiento de la n propia estructura, 
preocupándose de reproduci ginal, dentro de una 
determinada superficie. Otras experiencias de Wirkkala entran en 
el campo tridi en la escultura propiamente dicha 
zas en porcelana, en diseño para Rosenthal, participan del sentido 
que ha impreso Wirkkala volúmenes. El profundo 
conocimiento del material, la madera o la porcelana ha pes 
a Wirkkala lograr diseños donde el material se muestra tal cual es, 
exaltando los valores de la propia estructura, abriendo amplias y 
originales posibilidades, principalmente dentro del diseño de piezas 
útiles. 
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» límite para el movimiento de la linea dentro 
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su búsqueda de un diseño funciona 
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El vidrio DETHERMAL por su composición quimica detiene 
«el calor ieradiame, rechaza el calor de los rayon solares y man 
tiene un clima fresco en los lugares de permanencia. 


heee 
PEDRO KLEIN 


por Enrico Tedeschi 


La historia d 
y la historia 
sociológica del 


El tema que considera la relación 
entre la historia del arte y la histo- 
ría sociológica del arte viene a re- 
sumir las conversaciones y Jos de- 
bates que se han realizado en los 
seminarios. En el caso 

de un instituto que se dirige prin- 
cipalmente a los estudios de historia 


qué me 
mera puede afectar a la historia del 
arte o de la arquitectura. Por tan 
lo, creo que el intento de resumir y 
condensar el resultado de los cam- 
bios de ideas realizados en los de- 
bates puede también constituir —+i 
es que logro mi intento— una com- 
clusión de lo que se ha deseado de- 
cir en esa oportunidad. 


El primer punto que se trató en los 
seminarios puede resumirse rápida- 
mente: cuándo »e ha presentado es- 
ta corriente historiográfica —histo- 
ria sociológica del arte, de la arqui- 
teetura— y qué formas, que carac 
teres ha tomado. Reconocimos que 
Ta formación de este movimiento se 
remonta a la primera mitad del siglo 


mental del siglo —que era el de 
si el juicio de gusto es algo relativo 
o absoluto—, quiso encontrar la so- 
lución en el espíritu de su situación 
cultural. Una solución de tipo cien- 


dado una respuesta tajame al pro- 
blema, cuando Kant planteó la die 
ferencia entre juicios de realidad y 
juicios de valores. Pore la floetía 


arte 


arte 


usando por los historiadores de esta 
tendencia, esquemas que se han po- 
pularizado en ciertos casos. Por 
ejemplo, el esquema que supone una 
sucesión de períodos artísticos liga 
dos a otros tantos períodos históricos, 
políticos o sociales, El esquema que 
postula o admite una distinción entre 


mo dialéctico, se transformará direc» 
tamente en la distinción clasista 
dentro del arte. El coneepto y de 
cadencia dentro del ciclo artístico, 


que anticipa la actitud que postula 
la existencia de ciclos de tipo bioló» 
Fico en el arte, derivindowe de una 
concepción del positivismo darwi- 
ista, Inclusive, se fundaron en ese 
momento los motivos del nacionalis- 
mo en el arte, hasta legar al racis- 
mo; lo que era relativamente lógico 
entonces, cuando los países curopeos 
estaban tratando de definirse como 
nacionalidades, superando la posi- 
ción que combidera la monarquía 
absoluta como elemento aplutinanto 
de la nacionalidad. Y, sobre todo, 
apareció en ese momento el esque- 
ma, que será muy utilizado, del de- 
termínismo del arte por medio de 
factores físicos y sociales, Esto es 
quema podemos encontrarlo en los 
primeros escritores, como Dubos; lo 
encontramos en los escritos de Mae 
dame de Stail y, sucesivamente, tam- 
bién en Schiller. En el siglo XIX 
triunfa con la estética y con la histo- 
ría del arte de Hipólito Taine, que 
es la que más ha popularizado estos 
factores. Taíne acepta un determi. 
mismo empírico, total, en que influ- 
yen todos los elementos que ho ci- 
tado hace poco: el medio físico, el 
medio racial —con evidente influen- 
cia de los escritos: de Gobinesu—, 
las condiciones sociales y económi: 
cas; todos estos factores son para él 
determinantes del hecho artístico. 


Taine usa todo un poco confusamen- 
te, no hace distinciones e, inclusive, 
olvida un aspecto muy importante 
del problema de relaciones entre ar- 
te, artista y sociedad que fué puesto 
más en claro luego por otro histo- 
riador, Guyaw, el cual agregó al con- 
cepto de la influencia del medio 
sobre el artista el otro concepto, re- 
cíproco, de la influencia del artista 
sobre cl medio, lo que, en cierta 
manera, completa este esquema de 
relaciones. Pero Guyau acepta en su 
enfoque influencias de otro tipo, so- 


ly 


bre todo de la filosofía y de la his 
toria del arte de fondo psicológico, 
al plantear el motivo de una simpa- 
tía social, que reune los hombres 
alrededor de la obra de arte. 


Este desarrollo de la historia socio- 
lógica del arte culmina con los escri- 
tos de Charles Lalo. En 1912 publica 
el más importante de sus libro», 
L'4rt et la vie sociale, en el que se 
encuentra, en cierta manera, obli- 
gado —diremos después por cuáles 
Tazones— a adoptar un enfoque más 
serio, más correcto y prudente de la 
iología uplicada al arte. Lalo evi- 
la confusión estrictamente de» 
terminista de Taine y afirmó que 
la relación entre la sociedad y el arte 
iza de muchas maneras, y 


€) una reacción 
gntra ollas 2) un joego al margen 
ell 


condiciones anestéticas, sociales, que 
influyen en la obra de arte, y com 
diciones estéticas. AL mismo tiempo 
Aceptó una cierta sutomomía del sr. 
te. En muchas circus 

express en ento sentido; soeptó, 
por cierto, el concepto de 

2 de evolución de Upo bllógios e 
impuso al arte un ritmo de carác» 
ter colectivo, social, pero reconoció 
al mis 


Sociedad en los demás aspectos pu 
Tamente políticos o en lo económico. 


concreta, menos confusa para un en- 
foque que pueda interesar a la his 
toria sociológica. 


No debemos olvidar, que, en el mis- 
mo tiempo en que se forma la esté: 
tica sociológica y la historia socio- 
lógica del arte, se va formando, en 
realidad, toda la estética y toda la 

La estética es una 


manera que al mismo tiempo en que 
se desarrollaba la corriente estric- 
tamente sociológica, también se iban 
formando corrientes que, en parte, 
han tomado elementos de la socio- 
logía y, en parte, le han prestado 

estas corrientes som, prin- 


Moreció en el siglo pasado y que tu 
vo mu fundador en Comte. En rea- 
lidad, Comte no se preocupó mucho. 
por el arte, dentro de sus esquemas, 
sino como un clemento más para 
plantear ese enfoque de los tres cs- 
tados de la cultura humana que le 
interesaba. 


Por supuesto que el tercer estado, el 
futuro, es para Comte el que puede 
16 asegurar un desarrollo más amplio 


del arte, Esto es poco importante; 
en cambio, se encuentra en otro po- 
úsitivista renombrado, Herbert Spen- 
cer, el concepto —que ha sido 
seguido del arte como juego, 
actividad desinteresada. De esta ma- 
nera puede demostrar la dificultad 

imertar el arte en un esquema 
de tipo económicosocial pero, al 
mismo tiempo, cac en una contra. 
dicción, porque al ignorar cl arte en 
el contexto de las fuerzas sociales, 
hace imposible una consideración 
reciológca del ate. En fin la po- 
sición de Spencer es, en reali 
radicoria, y los que la siguieron 
en el sentido de aceptar la idea del 
arte como elemento de 


El positivismo creó una corriente 
particularmente importante en el 
campo de la arquitectura, con los 


auge y podemos decir que en el cam- 
po de la historia de la arquitectura 
vanteniendo cierta fuerza, a 


artes y, por lo t 
con más facilidad ese tipo de equis 
vocación que se refiere al aspecto 
material de la actividad artística. 


Las otras corrientes que en cierta 
manera fueron confluyendo con la 
historia sociológica del arte son las 
del marxismo, Él marxismo, o ma: 
terialismo dialéctico, quiso, por su 
puesto, comprender dentro de sus 
esquemas generales también el arte. 
Sin embargo, el mismo Marx reco- 
noció que es difícil indicar coinci- 
dencias de desarrollo entre el arte 
y los otros aspectos de la vida social, 
puesto que mo siempre el floreci- 
miento de las actividades sociales 
corresponde al florecimiento de las 
artes. Así que Marx enfoca el pro- 
hlema, sin resolverlo. Plejanos, que 
fué —después de Lenín— el teori- 
zador, más autorizado del marxie 
mo, en escritos del año 1938 sigue 
reconociendo al arte cierta autono- 
mía. Escribe, por ejemplo, en f 
de la idea de Flaubert, el cual afir- 
ma en una carta a George 
quien cree posible sacrificar 
ma a la idea, cesa de ser un artista 
si es que lo ha sido en algún mo- 
mento. Opiniones muy definidas, 
evidentemente, y alg extrañas en un 

teorizador del marxismo. Pero esos 
fueron los últimos momentos en. 
so concibió wma posición historio- 


gráfica que permitiera conducir pa: 
talelamente el estudio de los con- 
tenidos sociales de la obra con el 
estudio de la forma, como si en la 
obra de arte pudieran separarse los 
dos. El marin 
cialmente el 
acepta la teoría determinista 
del medio económico, reconoce al 
Estado todos los derechos de imter- 
vención en el arte y condiciona di 
rectamente la actividad del artista 
a la voluntad y a las finalidades del 
Estado, 


Un grupo de historiadores que alga- 
os veces han sido confundidos con 
los sociológicos em el campo de la 
a del ate, es el que e ha lo 
mado de la Escuela de 
trata de historiadores muy conoci 
dos, como Dvorak o Riegl, los cua- 
les, sobre la enseñanza de Burekardt, 
miran en realidad mo tanto al pro 
blema sociológico cuanto al proble- 
ma de la historia de la cultura. Pa- 
xa ellos el arte es un fenómeno que 
pertenece a la historia de la cult 
ra y desean integrarlo en este po 
norama. Pero no son sociólogos y 
no tienen un enfoque sociológico, 
porque no aceptan el determinismo 
que es uno de los elementos típicos 
de la sociología aplicada al arte. 
Ellos tratan de situar a obra de ar- 
te en un campo más amplio de cul- 
tura, para explicarla y estructurar» 
la de manera más completa. Pero 
"no suponen que la obra de arte sea 
un producto automático de esa cul- 
tura, como lo plantea la historia so- 
ciológica, y menos todavía la con- 
secuencia de una situación econó 
mica, Tampoco debe olvidarse que 
la misma Escuela de Viena vió flo- 
recer otra corriente, que muchas ve- 
cos se mescla con la historia de la 


puede decirse, los conceptos de Fie- 
¿ler para su aplicación a la historia 


una posición fi 
»mplitud; resultó 
en la traducción 
de Wilíflin a esquemas puramente 
visuales para la lectura de la obra 
de arte, Por tato se trata de es- 
quemas que rechazan la posición so- 
ciológica, se desentienden totalmen- 
to de ella. 


"Tampoco creo que pueda asimilarse 
o acercarse a una posición socioló» 
fica la corriente que tiene su re 
presentante más autorizado en Hen- 
*i Focillon. Hemos visto en los se- 
minarios que Bastide casi incluye a 
Focilon <ntre los historiadoces so- 


ciológicos, por su imterés hacia el 
proceso técnico. Esta inclusión es 
cerrada. Focillon plantea que el ar- 
te es ercador de formas que una vez 
creadas se desprenden del artista y 
toman una vida propia, una propia 
actividad. Pero no tenemos que ale 
vidar_que dice, en cierto momento, 
que “el contenido fundamental de 
la forma es un contenido formal”. 
Puede parecer un poco un juego de 
palabras, pero equivale a decir con 
toda claridad que el arte tiene sus 
propias razones y su propia autonor 
mía. Así que tampoco Focillon está 
en ina posición que pueda acimi- 
Jarse a la sociológica. 


Al mismo tiempo, si queremos come 
pletar este panorama de los estu- 
dios históricos en el campo del arte 
desde el momento que hemos con- 
siderado hasta hoy, reconoceremos 
que contemporáncamente se iban 
«desarrollando muchas corrientes cla 
tamente opuestas al enfoque socio- 
lógico. Son las corrientes de fondo 
idealista y metafísico; la psicología 
entró a tomar cartas en el problema 
del arte en el siglo pasado y al co- 
mienzo pareció que su autoridad 
era muy grande, pero hoy no se 
puedo atribuie importancia al peen 
do cientifismo de Fechmer. La teo- 
ría más interesante del tipo psico- 
lógico es la teoría de la simpatía 
empatía, ese contacto inmediato en 
tre la obra de arte y cl observador, 
teoría que se debe a Theodor Lip» 
y ha tenido bastante éxito. Com 
vence, porque responde a la expe 
riencia de cualquier persona sensible 
frente a una obra de arte: pero que 
éste sea un elemento suficiente para 
fundar en él una estética o una his 
toriosrafía del arte, es otro asunto. 
Ya hemos hablado del puro visibie 
lismo de Fiedler. que después se 
integró en lo que se ha llamado cien- 
cia del arte, ciencia que quiere po- 
ense frente a la obra de arte como 
a un hiccho efectivo y analizarlo en 
sus puros valores formales. Otra 
corriente, entonces, que se separa de 
la sociología. También se separa, y 
en parte se opone, a la sociología la 
corriente de la estética vita 


presentantes. Tenemos el grupo de 
los empiristas anglosajones, que con- 
sideran al arte más que todo como 
una experiencia —es el caso de John 
Dewey— y que tampoco aceptan el 
problema del arte como sociolósico. 
La experiencia es una experiencia 


individual. 


sociológicos. 


posición de una estética axiológica, 
es decir fundada sobre la axiología 
o ciencia de valores. 


Sin embargo, ya hemos dicho que 
una estética axiológica no es posi- 
ble, Su imposibilidad está demos 
trada desde antes; hice alusión al 
excelente ensayo de Moritz Geiger 
en el que el problema planteado está 
resuelto con mucha claridad. Así 
que en realidad falta una base es 
ética conereta para una historia so- 
«ciológica del arte. 


En la situación creada por la mul 
tiplicidad de corrientes estéticas y 
de historia del arte a comienzos de 
este siglo, se inserta como un ele 
mento nuevo la contribución de Be- 
nedetlo Croce con su estética, Está 
reconocido a Croce el mérito de ha- 
ber liberado el terreno de la estética 
de una cantidad muy grande de erro- 
res y opiniones mo fundadas, que 
hasta entonces dominaban en él. 
Debemos reconocer que él ha vuel- 
lo a plantear después de mucho 
tiempo, posiblemente desde Kant, 
en una forma clara, el problema es- 
tético. En su doctrina quedaron fun- 
dados, por lo menos para los que 
aceptan su posición, dos puntos fun- 
damentales: uno es la afirmación de 


No solamente con respecto a las sc- 
tividades de carácter espiritual, pues 
el arte po es ciencia, mo es ética y 
mo es metafísica. El otro punto, muy 
importante sobre todo por sus con- 
secuencias en los estudios de histo- 
ria, fué el planteamiento de la iden- 
tidad entre historia del arte y crítica 
del arte; mo se puede hacer historia 
sin hacer crítica. Eso parece obvio, 
si lo pensamos; ¿cómo ha 
20 — cor una historia del arte si antes no 


mente, les hablaba antes de la si- 
tuación más prudente de Charlcs 


éticas y condiciones estéticas; es el 
reconocimiento de una relativa au 
tonomía del arte, tan claramente 
motivada en los escritos de Croce, 
publicados unos años antes de que 
él escribiera su obra. 


La contribución de Croce produce, 
en definitiva, el abandono de los 
esquemas más rígidos de la sociolo- 
gía del arte, de mavera que en la 
actualidad mo se encuentra histo 
Fiadores que acepten la ¡dea antes 
popular de una socialidad absol 

o de un absoluto determinismo. 
este campo, con excepción de los 
stalinistas, en realidad políticos y no 
historiadores. De algunos resabios 
de estas ideas que permanecen en 
el campo de la historia de la arqui- 
tectura, debemos culpar más bien a 
la falta de preparación do los his 
toriadores, demasiado interesados en 
construcción en lugar de la ar- 
quitectura. 


Puedo decirse que en la actualidad 
la historia sociológica del arte ha 
perdido terreno y se ha replegado 

soria de la cultura, don- 
la influencia de la Es- 
Viena y en gencral de las 
corrientes derivadas de Burckhardt. 
Sin embargo, también en esto terre. 
ho mucho más claro y legítimo 
siempre que no pretenda sustituir 

la historia del arte propiamente 


el del “espíritu del tiempo”, 
“estilo de vida” de un pueblo o de 
una época, mitos que, de Spengler 
a Giedion, van confundiendo lo que 
se desca aclarar. Pues es evidente 
que el historiador forma ese cuadro 


de una ¿poca que le permite hablar 
*del espíritu del tiempo” sobre los 
múltiples materiales que le pro- 
porciona la investigación de los he- 
chos. políticos, económicos, religio- 
son, sociales, artísticos, ete. Por tan- 
o, no puede utilizar ese resultado 
como un factor de determinación de 
esos mismos hechos que lo han de- 
terminado, sin caer en un insalvable 
ertor de método. 


La identidad de historia de arte y 
crítica de arte ha traido también 
consecuencias muy serias cn el cam- 
do de extudion que nos interesa, 
Puesto que lo importante es deter- 
minar el valor de arte de la obra, y 
de su autor, el tipo de tra- 
istoriográfico lógico es la mo» 
y pierden importancia las 
historias: generales del arte, Esta 
in ha producido un floreci- 
miento sumamente valioso de traba- 
jos críticos y em realidad ha reno- 
vado los estudios de historia del 
jero ha causado algunas difi 
que son conocidas y han 
sido analizadas y debatidas en mu- 
xtc». ¿Cómo estable» 
cer una continuidad en la historia, 
que es característica de la forma ex 
presiva de esta disciplina? ¿0 
valoración hacer de 
chísimos artífices, que, sin alcanzar 
las cumbres del genio, contribuyen 
con su actividad a la comprensión y 
valoración de los mayores art 
A estas preguntas ha contestado el 
mismo Croce, reconociendo la nece- 
vidad del desarrollo cronológico y 
de la integración de la historia del 
arte, haciendo sin embargo una dis 
tinción entre poesía y literatura que 
Lionello Venturi —y Schlomer aná 
Jogamente— ha trasladado em modo 
más general a la historia de las ar- 
tos plásticas, al hablar de arte y 
gusto. No corresponde volver aho: 
ra a explicar la diferencia entre ar 
to y gusto en el sentido que le atri- 
huye Venturi, por lo demás bien 
conocida; pero sí puede recordarse 
que sobre este nuevo esquema, me- 
nos excluyente que el de la historia 
critica, se ha producido un intento 
de revitalizar la historia sociológi- 
ca del arte, Pues si la historia del 
arte, historia de obras y de indivi 
duos, le cierra definitivamente el 
camino, la historia del gusto en cam- 
bio parece ofrecerle algunas posi 
bilidades, por el carácter colectivo 
que puede tener el gueto. 


Los historiadores que han realizado 
este intento, sin embargo, han he- 
cho en definitiva historia del gusto 

historia de la cultura, solamente 
injertando allí algunos esquemas cla» 
sitas, como en el caso de la obra de 
Hauser recientemente traducida al 
castellano, tratando de disminuir la 
importancia de la individualidad del 
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podemos 

en los críticos e historiadores que ai- 
guen más estrictamente la enseñan» 
za de Croce, y se mantienen princi- 


palmente en el 


utilizan los esquemas y las posibi- 
idades de investigación puramente 
isual abiertas por Fiedler y la la- 
mada ciencia del arte; en los críti- 
cos que basan su investigación en 
las manifestaciones psicológicas que 
so pueden conectar al hecho artís- 
tico; y finalmente en los historia- 


En cambio, siempre más numerosos 
son los historiadores que tratan de 
vincular distintos tipos de investiga- 
ción. Así los que amplían la enso- 
ñanza crociana con la investigación 
de la historia del gusto sugerida por 
Venturis los que tratan la historia 
del arte como historia de la cultura, 
pero la enriquecen con la historia 
del gusto; y los historiadores de 
tendencia sociológica, que tratan a 
la historia del arte en manera per 

a los anteriores, pro agre- 
índole. coquenmas sociolágicna. Tar 
teresa notar que en muchas de cs 
as corrientes se utiliza la experien- 
cia de la ciencia del arte como he- 
rramienta de investigación, y tame 
bién frecuente es recurrir a comside- 
raciones de carácter psicológico par 


2 


Un historiador del arte avisado tie- 
ne hoy muchas más armas para uti- 
lizar que en tiempos pasados. Tiene 


conoce los límites de su cam- 
po de acción; sabe con cuales me- 


gación de la relación entre historia 
del arte e historia sociológica del 
arte. La primera será la de que he- 


es importante para el hacer artís 
co, interesa a la historia de la cul. 
tura, pero mo a la historia del arte, 
Es importante para el hacer artísti- 
co por cuanto toca la persona del 
artista y las condiciones en que se 
desarrolla su actividad; pero no 
ataño a la valoración de su obra y 
de su personalidad. 


La segunda conclusión es que el arte 
mantiene su autonomía frente a la 
socialidad, en sus múltiples aspee- 
tos: políticos, morales, técnicos, fun- 
cionales, Si la arquitectura puede 


parecer a veces más ligada a estos 
factores (y lo es por lo que concier- 
ne al “hacer” del arquitecto, como 
se ha aclarado hace poco), en nin 
ón caro el juicio, y por comseenen- 

puedo. ser. influido 


cia la histor 


menor grado existen en todas las 
formas de arte. Sin autonomía no 
hay artes su camino es el de la l- 
bertad, Para el artista existe sólo 
wn problema fundamental: el de la 
forma artística, al cual se subordi- 
man todos los otros, como los medios 
al fin, Recordaré tres episodios, en- 
re tantos que sería fácil citar, para 
confirmarlo. Uno se refiere al Gre- 
co, que en su vista panorámica de 
Toledo, con toda. despreocupación 
por la verdad topográfica € históri- 
ca, cambia la posición de edificios 
Importantes porque, spllea «lar 


indad y hubieran doseqi- 
librado la composición. Otro episo- 
dio, el conocido proceso que se in- 
tentó en contra de Paolo Veronese, 
por haber introducido en wn cuadro 
que representaba la Ultima Cena 
elementos mundamos y hasta gro- 


escos, como animales, soldados y bu- 
fones, que el tribunal eclesiástico 
consideró como una falta de respeto, 
Se defendió el artista diciendo que 
había “introducido esos elementos 
por “esa libertad que se concede a 
Tos artistas y a Jos locos...”, y acep= 
1ó humildemente la sentencia que 
lo condenaba a modificar el cuadro, 
pero lo único que modificó fué el 


Finalmente, recordaré una carta de 
Maillol, en contestación al director 
de un museo que le preguntaba da- 
os sobre una estatua que él había 
realizado trece años antes, y que el 
musco había adquirido. En su res 
puesta, el artista manifiesta no re- 
cordar exactamente la fecha de eje- 
cución de la estatua, mi cuando se 
había expuesto por primera vez, y 

;poco otros detalles de carácter 
práctico. 'Todo esto, escribe, puede 
informarlo el “marchand” "que se 
había ocupado de la exposición en 
su tiempo. Pero sí recuerda, a pe- 
sar de los años transcurridos y hasta 
el más minucioso detalle, la manera 
en la cval debe situarse la escultura, 
la altura que debe dare al sopor- 
le y su inclinación, de que manera 
debe Hegas 


viene repetir aquí la afirmación de 
Focillon: “el contenido fundamen 
¿de la forma es un contenido formal”. 
La tercera conclusión, comecuencia 
de las anteriores, es que la verda: 
dera historia del arte es una historia 
de adentro hacia afuera, de 
obras y de artistas para llegar a su 
valoración. Puede valerse de la 
ciencia del arte como útil herra: 
mienta para su trabajo, puede aso- 
ciare a la historia del gusto para 
mantener la continuidad histórica 
necesaria para situarse en un con 
texto cultural, pero eso no modifica 
su fundamental autonomía. 


Esta conclusión puede acompañarse 
con un corolario: la «ue 
se plantea no elimina la posibilid 


mento o documento para configurar 
un cuadro de historia de la cultura, 
donde se evidencian los hechos anes- 
téticos y especialmente el contenido 
extrínseco o aparente, la técnica, el 
valor educativo de la obra —si bien 
conviene recordar que también He- 


gel reconoció que si el fin educa- 
tivo se muestra directamente, des- 
truye la calidad de arte. El arte edu 
ca por cuanto estimula la sensibi 
lidad y las cualidades intuitivas del 
observador, no como soporte de con- 
ceptos o de preceptos morales. Aún 
si se acepta este uso de la obra de 
arte a los fines de la historia de la 


historiador que atribuye a la obra 
caracteres de historicidad desde el 
exterior, superponiendo motivos de 
otras actividades de la vida espiri- 
tual a los intrínsecos del arte. Equie 


le, dice, a lo impropio de buscar 
valores estéticos, por ejemplo, al 
“cógito ergo sum" o a la ley de 
Gresham: aplicar el estetismo a la 
ciencia o a la economía es tan fútil 
como aplicar estas actividades al 
arte 


En verdad, y ésta es la última con- 
clusión, el “tejido conectivo” de la 
historia del arte es la historia del 
rusto, que mira a la cultura desde el 
punto de vista del arte y no al arte 
desde el de la cultura. En cierto 
que la historia de la cultura es en 
definitiva la “Historia” que todo lo 
abarcas pero la historia del arto es 
una historia particular y no debe 
confundirse con la otra. 


Terminaré recordando un significa. 
tivo apólogo chino del siglo tercero, 
que también relata Ragshianti, Se 
refiere al escultor que había labra 
de un sostén de madera para una 
campana, tan hermoso que auscitó 
al admiración de todos los que lo 
vieron, inclusivo del príncipe que 
se lo había encomendado, a tal pun- 
o que éste le preguntó cual era el 
secreto que le había permitido ros- 
lizar su obra maestra. Le contestó 
sencillamente el escultor, que des 
pués de ayunar tres días, ya no pen- 
16 más en los honores o en la rem: 
neración que pudieran venirle de 
me cala dede de aja ds 
de ay mo le interesaba el elo- 
flo e la soprabeción: y deepado de 
iete, había olvidado hasta 4u pro: 
pia cuerpo y la gloria del príncipe. 
Entonces, fué al bosque, eligió el 
árbol. En él ya estaba la obra. La 
obra nace sola, de la comunión del 
espíritu del artita con la materia 
que la naturaleza le ofrece, Esta es 
la enseñanza del apólogo y no vale 
agregarle más palabras. 


por Richard J. Neutra 


Mi modo de pensar, 
mis preocupaciones 


y mis esperanzas 


Nuestro mundo está saturado de su- 
períluos adornos seductores y cubierto 
por novedades técnicas. Reunirlas re 
sulta una tarea intensa y siempre nueva, 
casi como el trabajo de un diseñador de 
modas. 


Pero la tarea del arquitecto y del ur- 
Banna a moy diinta de la del dise 
ñador de ropa para a quien se 
le reclama siempre algo nuevo, Al tra- 
bajo del arquitecto atañen instalaciones 
en gran escala, ya sea en un amplio des- 
arrollo, o sólo en una simple casa en 
la que esté trabajando. Para esto último 
la gente dispone de todos sus fondos 
posibles y de todos sus ahorros, le con- 
sagran Íntegramente su crédilo y, a 
menudo, se esclavizan por un tiempo 
para pogar deudas e intereses, Si las 
satisfacciones arquitectónicas no son 
eternas, serán, por lo menos, de larga 
duración, El arquitecto tiene una res 
ponsabilidad humanitaria perpetua con 
respecto a la comunidad. La numerosa 
o a y dlls pei 
siempre su. y silencioso posi 
cliente, cualquiera que haya sido el pri- 
meo que Degó a deposita en ¿va 
Diseñar edificios dentro del paisaje 
iia significar, sobre todo, tratar sa 
amente con la naturaleza y los fac- 
tores naturales, los que cambian sólo 
muy lentamente a través de miles de 
años. 


La naturalera humana viva, dentro de 
úosotros, asi como la exterior, se man- 
tiene por interminables años notable- 
mente estable, y éste es, en realidad, el 
material más sensible y fascinante en 
manos de un arquitecto de viviendas. 
El hombre no es sólo espectador sino 
que está integrado en el todo. 


El año pasado aparecieron casi 100.000 
trabajos de investigación en publica- 
ciones serias de todo el mundo, úni: 
camente en el vasto campo de las cien- 
cias humanas. 

Nosotros sabemos muchísimo más acer- 
ca de las reacciones de los hombres y 
de su respuesta orgánica al medio cir- 


cundante que diseñamos para ellos, al 
que llamamos edificios, vecindarios 
o ciudades, “Conocer al hombre” ha 
sido una vieja recomendación, Nosotros 
lo conocemos mucho mejor que Aris- 
tóteles, o más de lo que se lo conocía 
en el siglo x1x. Debemos sustentar y 

muestra intuición con es 
queremos servir al 
hombre como arquitectos y proyectstas. 


Para servirlo verdaderamente. debemos 
respetar la naturaleza, Como escenario 
para la vida y para el crecimiento no 
puedo ser reemplazada temerariamente 
por una mezcla de fabricaciones rápi- 
das y a la moda. Sólo el diseño en 
máxima armonía con la naturaleza ha- 
rá que no se rebele o desluzca. Integrar 
un acaso dentro del paisaje, y que está 
de acuerdo con sus ocupantes, es mu- 
cho más que una obra de ingeniería, 


Concierno a la ingeniería el conocer 
y distribuir los esfuerzos y tensiones 
del acero y del cemento armado. 


Valorar los esfuerzos y tensiones de 
un sistema nervioso, en todos los sen- 
dos, en esa unidad orgánica maravi. 
Nosamente fusionada —el alma del 
hombre— es más propio de la tarea 
de wn arquitecto, El, por medio del 
diseño, acomoda los múltiples estímo- 
los de los ambientes construidos alre- 
dedor de nosotros. El podrá armonizar 
+ ayudar a los procesos de la vida. El 
“ayudará a incrementar la atracción del 
medio circundante brindado, o lo pro- 
fanará. insensiblemente, 


Ser arquitecto es algo maravilloso y 
seco merss la pena pues, on aint 
ción y los conocimientos que se posean, 
so puede servir a la vida y sus 
pervivencia feliz, 

Consultado y llamado a estudiar cl es- 
tablecimiento humano en este compli- 
cado mundo, he sido interrogado a me- 
nudo sobre cuestiones similares. “¿Qué 
es el realismo biológico, ese «biorrea- 
lismos del que Ud. habla, y al 

re conducir nuestras acciones: 


aproximación psicológica 
la apreciación del mismo?”. 

La aceptación del diseño por el cliente 
y por el público constituye el problema 
fundamental en el muy necesitado sa 
"neamiento de nuestro famoso progreso 
físico. 


El progreso está atorado hasta la coli 
sión de una perpetua irritación y fatiga, 

pensar que nos parecía un ca 
mino tan prometedor!—. Una profunda 


2 


gontoión Deva amualmente a dose mi 
lones de personas a enfriar sus talones 
demasiado calientes en las salas de es- 
pera de los psiquiatras en este país 


“Know-how”. 


“Tendremos que ser menos especulativos 


al respecto, a pesar del hechizo que 
ejerza sobre nosotros o del beneficio 
que nos ofrezca ese “progreso”. 


He tratado, por medio de mi interpre- 
tación, de establecer y de demostrar 
la probable falacia de separar lo “ati 
tario” de lo “estético”. Es una im 
precisa necesidad especulativa que no 
tiene precedente en la naturaleza y ha- 
cia la cual, después de todo, debemos 
referimos como a muestro antecedente 
principal: 


¿Dónde deja un árbol exactamente de 
ser bello para convertirse en útil? 


Debemos desarraigar, en aquellos 
comica conf e mostro, os 
Ingares comunes frases gastadas. 
Podría mostrar realmente, partiendo de 
la naturaleza, que la “forma” es algo 


nuestra es a por una pradera 
vemos, Jas” luciémagas Hempueando 
y centeleando: un locomotor. 


eg hombre. Se eones y 0 apo 
can, y aquí, caracteríticamente, la 
se apaga. Una danza simétrica ha dado 
rigen a la función vital que hace que 
Ji Jcirmagos sobrevivan en es 
mum 


He tratado arduamente de contrarrestar. 
la malversación del lema “la forma si- 


bable para los dubitativos y para los 
lentes. 

Diseñamos medio ambientes para ob 
tener, como única razón, respuestas 
orgánicas que son observables, atesti- 
guables, demostrables. 

De otro modo todo ello no tiene una 
base sólida o no está a salvo de ser 
continuamente descartado por factores 
económicos y, diversos espejismos ex: 
termos, Los “hechos” y las "formas" 
mo deben ser dejados como “arma- 
mento del otro” en el frente opuesto, 


Los hechos de la vida —y los daños 
sutiles y burdos que se le infieren— 
pueden ser utilizados para apoyar el 
biorrealismo. El es el verdadero reais- 
mo de la vida, contra cualquier otro 
realismo elaborado, 


Un cliente muerto es un mal cliente. 


Mi carrera como proyectista de medio 
“ambientes desde “Rush City Reformed" 
para una vida más sana, en 1925, y la 
“Heallh House”, en 1927, no hubiera 


Ta arquitectura moderna. La ayu: 
A a ppt ed 
cias? a aquellos cuya preferencia os empezaron a pensar profundamente 
a máaneia, en, 198 acerca de sus propias necesidades y se 
que se des induce a guar su fondos incrementó cuando se. entuniamaron 
en Pagos por cuotas. Esta sete, sólo por simpatía intuitiva, factor en 
peren en um progreso” inestable << que, en general, un arquitecto obre 
Piar em desuso. Mo he semido — "0do ná siquiera piensa. 
en demo. sentido 
uy dichoso cuando ls clientes me han. Ellos me brindaron, en el colmo del 
dicho que mis diseños para edificios — asom 
son asombrosamente. perdurables 
“curas, casas y comunidades; 
que eso es porque están 
sobre una baso biológica constant. 
Las respuestas humanas son, 
do, venerablemento viejas. Muchas de 
llas pueden ser deducidns 
edentes en la naturaleza 
mana y prehumana. Esto 
muestro, resalte un suelo 
o, sudo seguro para 
Non pere de un métdo de pr, trspeiendola ría del lamento 
clemental. para cualquier proposición — la teoría es realmente práctica y 
Válida enel do de medio ambientes. cmente soul una mera “nora e 
Después de todo algo debe ser compro: —peculativa. 


retirada, que 
Mexibles para ol a ode la familia 
y para sus com- del propietario y director. 


Día: inel 


cajas de 


za donde está la estat 
Leopoldo 11. Hacia el otro lado de 


la plaza real com us 


dantes, que no exceden de» call emite el seco 
siete pisos. Los elementos in de auto la entrada par 
E tácul al último 


la fachada 
echa con 
El edificio com 


largo del terreno, con dos plantas 


rrvicion para personal, pla yo por fuera 
sobre 


baja con las depe 
cias bancarias para atención al p 


> que las oficinas ro 
a de 


wcidas se colocarán a lo lar 
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corredores laterales, mien 
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Hospital “Sul America" 


arqs.: O. Niemeyer y H. Uchóa 


lugar: Río de Janeiro 
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u el primer 
robado por el come e ram 
Consta de tres eleme 

gran cuerpo rectangular que inc 

3.000 asiento 
500; un 


vna sala de música 


Un centro cultural 


proyecto de J. J. Pieter Oud 


lugar: La Maya 
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Edificio para laboratorios 


arg. e ing: 
José y Mario Aisenson 


La compr 
Ficio edilie 


custro. plantas. 


sio 
pilot 
len 


una de aire a 
pos dia 


lega hesta el e 
la ventilación y la iluminación 


La fachada princival de la calle Guo 


pechos pintas 
Las fachadas interiores están 
bles; 


las con materiales 


planta revocados e 
erial de frente de tono marfil pulido 
agua. 
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20 Campino 


Tercer piso 


L eavipo de ato acondicionado: y est 
do 


E 


Santa María en Cosmedin 


A penar del rul 
arrollo urbanístico que ha, 
destruido el 


Sus viciaitudes son extra- 
ordinariamente. complelas: 
»e inician con la an 
LOGGIA ANNONA 

de 


tran evidenciadas las varias 
intervenciones, desde las 
ruinas romanas, hasta el or 
Kanismo del sl Ape 
sar de todo, sigue sie 

ina de las iglesias más 
'as de la historia de 1 
wltectura. 


Si la complejidad de las 
partes, analizadas “indivi 
dualmente, apasiona a los 
estudiosos, el planteo 

pacial fascina a los arq 
fectos: modernos, con hi 


en una fugaz 
impresión o en una contem- 


Para una histo: 


de la arquitecturi 


selección de N.D. Firsrt 


L'architettura 


(Roma) 
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munidad de 
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El edificio de Adriano 1 
rmanece intacto. 

men del siglo IX; en 

Tonlo 1 alza el piso en ca 
/a metros, suprime 


demolida la “supes 
tructura, en especial el te 
cho, resbiertas las. venta: 


A 


por Francis Violich 


Las ciudades latino-americanas se han 
desarrollado desmesuradamente, tanto 
en tamaño físico como en complejidad, 
sobrepasando la capacidad de las res- 
pectivas autoridades municipales para 
planear y orientar semejante crecimien- 
do urbano, A pesar de que la mayoría 
de las ciudades ataca »u problema con 
energía y auténtico interés, la carencia 
de técnicas prácticas para coordinación 
A a o 
ión aplicable hasada en una po- 
his de largo alcance, agrava la cuño: 
tión considerablemente. — Entre esas 
técnicas se destaca la documentación 
Iogal, referente divi 


Eiramce nens ls Bis Un 
don, después de tres dicadas de expe 
riencia y legislación en constante evo- 
lución vbjetivando el control. de usos 
urbanos del sueldo y la reglamentación 


La armadura de la pla 
hificación urbana de la 
América latina 


Casi todas las ciudades Iatino-america- 
as, sin duda alguna todas las pri 
pales, 7 mantienen algún departamento 
' oficina local que trata de la plani- 
ficación urbana, Esa oficina, no obs 
tt, peo tar redada ala oficina 
municipal de ingeniería. y, consecuen: 
temente, da mayor énfasis a la planifi- 
cación de proyectos de obras públicas, 
especialmente “a aquellos concernientes 
a calles y carreteras y descuida el 
control y utilización del suelo privado, 
Muchas veces, esta oficina. también 
splica el código de construcción, el 
cual limita la autoridad a apenas esta- 
blecer las respectivas normas, de cons- 
trucción. En mumerosas ocasiones este 
problema se agrava por la fragmenta: 
ción de jurisdicciones: muni en 
muchas otras entidades separadas, den= 
tro de los límites del metropo- 
Iitana, Por ejemplo, el área metropoli- 
tana de Lima tiene 17 municipalidades 
diferentes; Santiago, 16; Buenos Aires, 
15; Rio de Janciro, 8 y Recife, 7. 
Los fondos para manutención de ofici 
[nas de planificación urbana son extre- 
'madamente limitados o inconsistentes; 
con frecuencia sucede que un profesio- 
mal capacitado apenas dedica la mitad 
de su tiempo a su funci 
dedicando sus mejores horas de trabajo 
a la práctica de su prof 


Además 


todos esos factores está la 


invegable de que la función 


Control del uso de tierras en ciudade: 
de América Latina: problemas y e 


de los procesos de subdivisión de tie- 
ras, se ha conseguido, finalmente, que 
priven estatutos más o menos uniformes 
en la mayoria de las ciudades, Actual- 
mente, dichos estatutos están siendo so- 


continuar evolucionando y llegar a con- 
diciones más ventajosas para enfrentar 
muevas situaciones referentes a prácti. 
cas de construcción y desenvolvimiento, 
prácticas estas que están sl 

eballic 


tados Unidos ya es una señal estimu- 
lante que contribuirá grandemente a 
mperar algunas de lao ceracteríaticas 
rígidas que han identificado la zoni- 
ficación en el pasado. 


"Tentar crear medios efectivos para con- 


de planeamiento no se encuentra, por 
lo común, claramente definida 


zada a través de legislación municipal. 
Por ejemplo, en los Estados Unidos, 
durante los últimos 15 años, se ha 


área urbana, tomándose en considera: 
ción, no solamente la localización de 
obras públicas, sino también el carác» 
ter y la extensión del uso y urbaniza- 
ción del suelo privado. Esto se ha es- 

ado como obligación de la ofí- 


cina de planeamiento urbano en la le- 


Eislación que define las actividades 
y condiciones hajo las cuales debe 
funcionar dicha oficina. Este plan ge- 


neral o plan piloto —para usar el vo. 
e e Al 


planes directores, planes general 
planes piloto, los que se con 
beralmene, como. planes regulador 


Eq o 
generales para el crecimiento urbano 
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ridades municipales, asi como para los 
profesionales que colaboran en ese sec» 
tor, como arquitectos, ingenieros, pla- 
neadores urbanos, abogados, adminis» 
tradores municipales y especialistas en 
salud pública. Aunque muchas ciuda» 
des ya cuentan con legislación destina- 
da a enfrentar tales necesidades, en 
general, esa legislación resulta anticua- 
da y hasta cierto punto absurda cuando 
consideramos la complexidad del des- 
envolvimiento contemporáneo, No exis- 
en modelos o ejemplos que puedan 
servir de base para encarar las caroc» 
Veríticas típicas de la América 
urbona. No ha habido la evolución na 
tural ni la evolución de leyes para 
adaptar los estatutos existentes a los 
métodos modernos de construc 
desemvolvimiento y, especialmen 
los hábitos y costumbres de la pobl 
urbana. 


que abarca todas las fases del desen 
volvimiento público o privado, pero, en 
cambio, ya representan programas es- 
pecíficos para el desenvolvimiento ur- 
bano, En otros tiempos estos planes 
correspondían al desenvolvimiento de 
centros urbanos en la América Latina 
por tratarse de centros relativamente 
pequeños y retardados en su resarro- 
Mo, pero hoy no se adaptan a las 

y resultan ineficientes para 
acompañar el desenvolvimiento. venti- 
ginowo, los cambios drásticos y de ca- 
rácter económico en el área urbana y 
la cacala y complejidad de tal deso 
volvimiento. Este crecimiento desme- 
surado actual requiere un planeamien- 
to de mucho más alcance y mayor con- 
trol de todos los factores concernien- 
es: densidad de población, capacidad 
total, relación entre el tamaño de la 
ciudad y el uso del suelo como base 
para determinar servicios públicos, A 
menos que se idealicen leyes especificas 
Sendo ima norma de conducta a se 
guir política general ya 
delineada, mo podrá jamás obtenerse 
el control necesario. Y, por otro lado, 
bajo controles rígidos, no sustentados 
por una política flexible de largo al. 
camce, se corre el riesgo de que las 
tendencias naturales vengan a entrar 
en tan severo conflicto que no permi- 
en siquiera la observacia de la propia 
legidación en vigor. Actualmente es 
esto exactamente lo que ocurre con 
demasiada frecuencia en la América 
Latina y la razón principal para la 
falta de legislación adecuada para con- 
trol del-us0 de suelo. 
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do procedimientos específicos para cada 
una. Ea los Estados Unidos, en virtud 


un apartamento residencial puede abrir 
una tienda en el piso bajo, En los Es- 
tados Unidos, el control del uo de 
suelo prevalece en cualquier tiempo, es 
decir, no solamente en el momento en 
que las autoridades municipales con- 
ceden el permiso para construcción; en 
acción enteramente separada, la oficina 
de planeamiento fiscaliza la solicitud. 
del permiso para la construcción a 
fin de verificar si está o no de acuerdo 
con la ley de zonificación y, una vez 
que emite el permiso para el uso de 
tierra, esa determinación rige perma- 
entemente, 


Mientras que la mayoría de las orde- 
mnanzas de zonificación, en América la- 


diciones, usos permitidos detallada- 
mente y un mapa de la ciudad entera, 
en el cual se muestra cada área perte 
neciente a una determinada zona. Por 
e 
ciones sobre lo que es permitido 
dónde es permitido. En la América 
Latina se deja, en gran parte, a 
toepraala dl olas galo 
de la ciudad, quien impone el campli- 
miento de los reglamentos; muchas ve- 
ces apenas las calles principales o las 
áreas de la parte baja de la ciudad 
(downtown) son zonificadas. 


En suma, a pesar de que muchas ciar 
dades latino-americanas exigen permi- 


ver del valor de la user En 
e a e pe 
tasar el valor de la tierra oficialmente, 


determina realmente el valor de la 


A pesar del uso bien divulgado de re- 
de zonificación, 


tas y bien detalladas; control de volu- 
men y forma de edificios; zonificación 
para promover la fusión de pequeños 
terrenos en unidades de desenvolvi 


Métodos de subdivisión 
de tierras en la América 
Tatina. 


Aunque en el pasado, por falta de con- 
roles, rigurosos de: zonificación, la 
tendencia en las ciudades de la América 
ha sido la de auto-determina- 
ión, un elemento controlador impor- 
tante fué el valor de mercado de la 
propiedad y el propio mercado consu 
midor. Sin embargo, en la práctica 
de subdivisión de tierras, el caso es bien 
diferente, puesto que la tierra 
ser subdividida y vendida en relación 
con un determinado modelo de call, 
esto independientemente de si se con 
creta el desenvolvimiento o no. Por esa 
en virtud de la tendencia para 
in tas sl als 
urbana, las inmediaciones de ciudades 
en auge son típicamente subdivididas 
de una manera excesiva, quiere decir, 
mucho más de lo que sería realmente 
necesario. Sáo Paulo, por ejemplo, tie 
me suficiente terra subdividida y “sube 
desenvuelta para abrigar. 10.000.000 
de personas, o ses, tres veces su pobla: 
cinó actual, Otras ciudades brasileñas, 
como Belo Horizonte y Goiana, vista 
desde el aire, despliegan áreas despa- 
rramadas donde existen subdivisiones 
individuales, no registradas, así como 
demarcaciones de calls, exponiendo un 
contraste de tierra roja, Allá por 1920 
fué esa práctica de que Florida 
y California se extendiesen inexorable. 
mente, Desde entonces se establecio. 
ron procesos de subdivisión exigiendo 
á Pa, leas y ls 
de las autoridades munici 
Pale, al coeno la Instalación de cer 
tas utilidades, antes de realizarse la 
venta de lotes, lo que ha contribuido 
grandemente para controlar la calidad 
y cantidad de suelo subdividido para 
so urbano. 


En ciertos casos, en la América latina, 
donde se han establecido los controles 
dentro de una jurisdicción municipal 


de tierra durante la pasada década ha 
ocasionado subdivisión. ilegal. equiva- 
lento a más o 1oenos la mitad del área 
actualmente urbanizada; con el agra- 
vante de que muchas de esas tierras 
están localizadas en lugares demasia: 

pora que se pueda extender 


disposición de calles peculiar y tama: 
ños de terrenos abajo de las normas 
admisibles. 


No obstante, a pesar de los problemas 
enfocados, es común encontrarse en la 
América Latina con ejemplos de sube 
de propiedades pertenecientes 

sma famili, los cuales se aseme- 
jun a o sburbios norteamericanos en 
su mejor época cuando empezaron a 
libertarse del tema de ciudad jardín 
inglesa durante el comienzo de la dé- 
cada de 1920. En Barranquilla encon 
ramos el proyecto El Prado, rememo» 
rativo de los mejores del Sur de Cali. 
ida durante los tiempos 

Areas Miraflo- 


quilas de verdes y foridos patios; en 
Montevideo, el área Carrasco y en Sáo 
Paulo, el Jardin América y el proyecto 
Interlagos, Sin embargo, durante es- 
tor áltimos año no e hn hecho ral 
ment esfuerzos ara adoptar Jon mir: 
les de plancamiento con suficiente ame 
plitud, para surtir un efecto sensible 
sobre la vasta subdivisión de tierra que 
fectundo, Tampoco se ha procu- 
desarrollar patrones mínimos que 
vayan al encuentro de las verdaderas 
necesidades de la gran masa de 
ción urbana que no puede darse el lujo 
de calles amplias, pavimentadas, gran- 
des jardines, terrenos espaciosos, patios 
generosos laterales y traseros, etcétera, 


El resultado de esto es que la mayor 
parte del desenvolvimiento se concreta 
—tanto para la clase alta como para la 
clase pobre— sin mayor interferencia 
do un control oficial. Existen, de cual- 
Guler modo, less ventrioines sobre 
escrituras privadas y también reglas 
para el desenvolvimiento, pero usuale 
mente, son establecidas y mantenidas en 
relación a subdivisiones de clase alta 
por compañías especializadas en el 
ramo. 


Las ordenanzas para subdivisión en la 
América Latina tienen a su favor un 
punto de importancia en lo que se re. 
ere a las exigencias para reserva de 
suelo para usos públicos. Mientras que 
las ordenanzas en los Estados Unidos 
poco requieren de los administradores 
en materia de cesión de suelo para usos 
Públicos, muchas ordenanzas. sudame- 
ricanas exigen un porcentaje del área 
a ser desenvuelta com esos 

tales como calles, parques, etotera 
veces lega hasta 40 por ciento, como 
en Cali, Colombia. Algunas veces, sin 
embargo, esta exigencia resulta un ex- 
ceso de tierra para calles; en Río de 
Janciro esta exigencia fué sabiamente 
examinada con el fin de especificarse 


la porción mínima a ser reservada para 
les respectivas categorías de uso púr 
blico de tal forma que se guarde una 
proporción adecuada. 


Potencialidades para mé- 
todos mejorados de con 
trol del uso de suelo 


La revisión e intensificación de los re- 
glamentos actuales de zonificación y 
subdivisión serían altamente lucrati- 
vas para las ciudades Istino-americanas; 
les proporcionaria mejores medios para 
acompañar el crecimiento futuro que, 
indudablemente, continuará en grado 
acelerado y también serviría ya para 
ser aplicada a las ciudades que nacen 
en países como el Brasil, con grandes 
regiones inexploradas a. desenvolver, 


ra general de procesos de planeamien- 
o urbano, esto es, un plan orientador 
goneral directamente: relacionado con 
la revisión y al mejoramiento global del 
sector referente a organización muni- 


cipal. 


Debido al volumen de problemas que 
se acumula en las ciudades latino-ame- 


para usos de suelo de los más efecti- 
os y eficaces, tanto en social 
como estético (1). A continuación, da- 
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vn equilibrio entre la población y los 


principio se ha aplicado ampliamente en 
los estatutos de zonificación de Cara- 
cas, puestos en vigor en 1954, Estos 
establecen una cantidad máxima de cs- 
pacio suelo. permitido, expresado en 
términos de porcentaje del área total 
del terreno, As un lote de 500 metros 
puede tener una cuota de área suelo 
permitida desde que no pase el 100 por 
ciento del área lote total, no obstante, 
con la estipulación de que el edificio 
o podrá ocupar más del 50 por ciento 
del área lote; por tanto, exigiendo un 
edificio de apenas dos pisos, Esto, apli- 
cado a la construcción de caras de apar. 
tamentos resulta un medio altamente 
eficiente y fácilmente aplicable. para 
mantener un control equilibrado entre 
el espacio de construcción y la tierra 
en sí, en una base Jote-porlote. Por 
saber anticipa» 
capacidad máxi 


cios públicos en una base más sólida. 


2. Controles específicos 
del uso de la tierra 


Como segundo principio, es esencial 
que las autoridades urbanas Tatino-ame- 
icanas procuren imponer un control 
más estricto para el uso de la tierra 
propiamente dicha, Aun los reglamen- 
os más progresistas en la América La. 
tna son la excepción de Caracas y 
aquellos propuestos para Maracaibo y 
Barranquilla fracasan en proveer su- 
ficiente separación de usos, de natura- 
leza variada y confusa. Los nuevos re. 
Klamentos, recientemente adoptados en 
ciudades brasileñas, establecen apenas 
scis zonas: dos residenciales, dos para 
egocios, una comercial y una indus 
trial Las ciudades norteamericanas 
jurgaron esta forma de zonificación 
ineficaz en definirla diferencia mínima 
entre lote-grande, casas de una familia 
y casas de lote pequeño, también entre 
Pequeñas casas y grandes casas de apar 
tamentos. Además, las zonas industria: 
les y las de negocios necesitan ser ela- 
ramente definidas y diferenciadas para 
evitar conflicios obvios, Es en interés 
de la estabilización del desenvolvimien- 
o urbano y del crecimiento ordenado, 
tanto funcionalmente como visualmen: 
te, que se necesita un control minucioso 
del uso de tierra, Actualmente los re- 
“lamentos de zonificación proveen hasta 
12 zonas para encuadrar esta variedad 
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que se puede resolver a través del es- 
tudio sistemático de patrones de uso 
A 


o 
sonas —del total de 182 de tales usos— 
estaban localizados en edificios resi- 


tor 


Así, se debería crear una zona especial 
que permitiera la fusión de ciertos ti 
pos aceptables de usos industriales con 
tsos residenciales, sin embargo, bajo 
ciertas condiciones y con determinadas 
restricciones. 


3. Controles sobre el es- 
tilo de edificios 


Un tercer principio, de beneficio po- 
tencial inestimal se refiere al com 
tl secc tiende, 
pio estilo de construcción, buscando es- 
tablecer mejores patrones de luz, aire, 
visibilidad, orden privado y visual, al 
juntar hr individuales unos con 
otros, Inspirs los conceptos del 
CIAM los urbanistas latino-americanos 
han idealizado soluciones tan drásticas, 
como esta; una reducción de e 
cubierta, por edificio, de 85 a 20 pon 
ciento, dumanto de espacio lleno de 
0 para 75 por ciento y aumento en al- 
tura de 2 pata 9 pos, a ln de cono 
seguir una visión ampla de ciudad 
rascacielos, No obstante ser este un 
jetivo deseable, debe tenerse en cuen- 
que exto reduce un total aproximado. 
de 20 a 200. propiedades separadas 
sobre, por ejemplo, un área de 9 blo. 
a a qe 0 de nd € 
En soma, sería pls ll vez 
lec corales que reslments cajon 
Lacio bupord entre edificios y 
Bertura de suelo, en relación con el 
detal aborto, en propladados 
demana. pandas” pura” lees: 
ropa, pero al alas den. 
Var felices, poquitos 
fleiar las empocidades financieras: del 
istrador común de tierras, 


Este mismo principio fué aplicado en 
edificios recientemente construídos en 
Santiago, Chile, a pesar de existir un 
reglamento que exigía una pared en la 
fachada, de altura fija, acompañando la 
la calle; en dos casos el ar 
autorización que le 
1 la cobertura total de la pro- 
edad para apenas los dos primeros 
pisos, formando una “plataforma urba- 
De ella se levanta una torre de 12 

la cual cubre totalmente de 35 
a 40 por ciento de la plataforma, Esa 
misma plataforma puede ser usada pa- 
ra otros fines, como ser, terraza 0 ac 
tividades al aire libre. Comúnmente, 
los estatutos, en Buenos Aires, o en 
cualquier otra parte, exigen una altura 
máxima hasta la línea de cornisa, de- 


gratificación adicional de tal vez 10 
2 20 por ciento sobre la proporción 
normal de espacio de construcción per: 
risible, Hasta certo punto esto ha re: 


Sáo Paulo, Río y otras ciudades, Mien- 
tras los planeadores urbanos Tatino- 
americanos se dedican a diseñar dif 
cios de carácter público con la más 
ingeniosa imaginación, tienden a, see 
queños lotes privados; es imprescin- 
dile que os adopten un sitema me 
lante el cual puedan aplicar esa imagi- 
mación creadora al desenvolvimiento 
privado, a través de controles lginlai- 
vos, oficiales y Mexibles de forma tri- 
dimensional. 


Las posibilidades que se pueden domi- 


mar con el planeamiento de subdivi. 
sión son enormes. 


Veamos algo sobre la necesidad de es- 
tablecer el principio de control sobre 
la cantidad de tierra a ser subdividida, 
«en relación con los servicios disponibles 
y con el mercado existente o el merca- 
do potencial para venta y uso de la 
tierra. En la América Latina puede 
conseguirse por medios más directos 
que los que existen en los Estados Uni- 
Pe Den pes 
urbano o áreas abiertas para fines 

a gr pon 
lodo efectivo de control la subi 
ón especulativa y drástica, tan difun- 
dida, sería el establecimiento de exi- 


blecimiento de patrones propios para 
anchura y modelo de calles, instalación 
de utilidades, tamaño de lotes, solares. 
úpara uso público, etcótera. Esta medida 
debería ser tomada a fin de promover 


una revisión más formal 
de propuestas para subdivisión de tie- 
mua y de acuerdo con un plano geezal 
urbano orientado por las autoridades 
locales. 


6. Subdivisión de tierra 

para grupos de ingresos 

reducidos 

Finalmente, tenemos que considerar el 
importante principio de control de sub- 
división de tierra, a fin de atender a 
las necesidades de habición arg 
para grupos de ingresos reducidos y 
medios, adaptándose patrones a los ni 


veles sociales y económicos y ofrecien- 
do asistencia técnica en relación con 
la práctica común de casas “autoxa. 


bricadas”. En el Perú se está aplicando 
este principio en legislación propuesta 
que abarca asistencia técnica para la 
subdivisión de tierra designada a gru 
pos de ingresos parcos como aquellos 
A que nos referimos anteriormente en el 
área de Arequipa. Asi, se procura ex 
tender la asistencia técnica del gobierno 
a aquel grupo que, de otra forma, cre 
ría el desenvolvimiento en laderas de 
montañas, siguiendo una subdivisión 
“autoestablecida” de lotes diminutos 
exentos de servicios apropiados. En Re. 
ile, Brasil, es están estudiando medi 
das similares, a través de una inicia: 
tiva municipal de abrir subdivisiones 
urbanas de patrón mínimo para absor- 
her esas familias que catan terra para 
«construir +us propias viviendas, Siendo 
que, en general, las ciudades latino. 
;mericanas cuentan con una propor. 
ción considerable de: residentes. perto 
necientes a este tipo, nada más lógico 
¿que idealizar un tipo apropiado de t- 
maño de lot, así como una subdivisión 
mínima de utilidades con un máximo de 
asistencia técnica de la comunidad, 


Conclusión 


Si bien los métodos legales y sistemás 
ticos para control del uso de terra han 
sido lentos en su desenvolvimiento en 
las ciudades latino-americanas, la cer- 
ciente conciencia de la necesidad de 
enfrentarse el asunto de planeamiento 
urbano de una manera más objetiva, 
ya demuestra un factor estimulante y 
ceño. En virtud de tan creciente 
interés en el planeamiento urbano, no 
cabe duda de que las metas deseadas 
sobre control de zonificación y 
se desenvolverán y alcanzarán 
técnicas realíticas y eficaces. Es obvio 
que, aunque en la América Latina po» 
rían copiar o imitar las 
das en otros lugares, sus ci 
rán necesariamente que crear sus pro- 
ins Aécnicas adaptables a la organiza. 
ción urbana social, económica y pole 
tica de cada pais. La similaridad de 
cultura, en general, producirá ciertas 
Sin embargo, 
rá conseguir nada sin la co- 
Iaboración intima de ingenieros, abo- 
gados y administradores públicos y es 
lo implica un ensanchamiento conside. 
rable de la manera como actualmente 
se focaliza la arquitectura, a fin de 
idealizar tipos de control que sean fac. 
tibles en el sentido económico y legal 
y que puedan, al mismo tiempo, ser 
puestos en vigor en el sentido político, 


Necesidad de una política de la vivienda 
independiente de un planeamiento integral 


"ame pro. 
yecto de creación de un comejo federal 
de vivienda y emo, ver ma a. 352 


orientador y de consejo que contri- 
buya a definir, por lo menos en 
grandes líneas generales, un plan par 
ra todo el país. A eso tiende el Con- 
sejo Federal de Vivienda y Planca- 
miento y lo que se diseute es cuáles 
deben ser sus fines y su estructura. 
El Partido Demócrata Cristiano ha 
dado su opinión (ver m. a. N9 355, 
p. 41). Como no estoy de acuerdo 
con algunas opiniones que allí se 
sostienen, voy a coneretar cuáles son 
las objeciones, transcribiendo en bas 


tividad complementaria de la vivien- 
y no como una integración de 
técnicas orientadas al ordenamiento 
y puesta en valor de los recursos te- 
rritoriales, turca ésta evidentemente 
anterior a todo plan de vivienda. 


EL planeamiento no puede agotarse 
en el desarrollo urbano, como se dí- 
ce, ya que la ciudad constituye la 
concreción de toda una región a or- 
denar y desarrollar. 
Cabe señalar, de paso, que hablar 
de vivienda mo es limitarse al des 
arrollo urbano, ya que la vivienda 
rural, naturalmente dispersa, forma 
parte de cualquier plan que merezca 
el nombre de tal. Pero 
Personalmente, creo que este ente 
debe ser, fundamentalmente, un or 
ganismo de vivienda. El agregado 
de planeamiento apenas puede sig- 
hificar que se tendrán en cuenta, en 
los planes de vivienda, los que pu- 
dieran elaborar en el futuro los ur- 
banistas para que los dos propósitos 
rimaran. Por mi parte, no vería in 
convenientes en que del título se 
suprimiera la palabra planeamiento, 
para que el rótulo del frasco estu: 
del todo en consonancia con 
el contenido, Pero es que aquí viene 
una cosa de mucha mayor importan- 
cia; me refiero a lo de terra ésta 


todo plen 


vivienda debe estar supeditado al 
planeamiento. previo respectivo, Y 
esto estaría muy puesto en razón si 
odas las ciudades fueran trazadas 
primero en el papel de planos y 
luego construidas en un todo de 
acuerdo con ellos, Pero ocurre que 
casi todas las ciudades del mundo 
han sido levantados sin plan y mu 
cho antes de que hubieran nacido 
los planificadores de hoy o con pl 
mes que ya carecen de actualida 
Pero no sólo cso: las ciudades son 
organismos dinámicos en perpetua 
y constante renovación; renovación 
¿que se realiza al impulso de las mu 
vas necesidades de quienes las habi- 
tan. Por eso mismo, porque las ci 
cunstancias cambian, mo sólo 


»mbiar los prin- 
hoy a los urba- 


Parecería suponerse que la integra. 
ción de tóenicas orientadas al orde- 
namiento dará hoy y para siempre 
una receta infalible de perfección 
en cuanto a la estructura de as ci 
dades, sin comprender lo prohlemá 
tico y tramitorio de cualquier orde- 
mamiento, Bastará pensar en las mos 
dificaciones que pueden determinar 
en la forma de las ciudades el 
pacto de la técnica atómica y mi 
aún de la guerra atómica para acep- 
tal vez mo para mañana, 
pasado mañana, todos 
¿que son hoy la biblia 
de los ordenadoresurbanistas o plas 
úmificadores de regiones sean tan an- 
ticuados como los esquemas urbanos 
de la Edad Media, Es que las ci 
dades son conereciones que obede- 
cen a fuerzas naturales. Desde luego 
que su crecimiento puede encauzar» 
se, en alguna medida, por una 
deliberada. Pero mo so 
sustituir o desconocer eras fuerr 
internas que les han dado vida y 
presiden su evolución, mi tampoco 
prever sino en medida muy limita- 


en la confianza de los planificadores 
que creen en la posibilidad de 


rarquía mi en el tiempo. En el caso 
de extensión de ciudades existentes, 


el urbanismo puede contribuir a no 
repetir los errores pasados o 2 cu 
rarlos en alguna medida; en el de 
ciudades muevas, la determinación 
de la zona residencial, el estableci- 
miento del “xoning”, la definición de 
las densidades descables, están den- 
tro de los fines de un planeamiento 
regional. Pero cuando se trate de 
ciudades ya existentes, se estará ope» 
rando, no sobre un esquema estable 
y definitivo, sino sobre un organis 
mo vivo en todo momento en trance 
de transformación. Allí, el planea- 
miento y la vivienda deben operas 
contemporáneamente dentro de le 
esfera de sus respectivos campos. Si 
los urbanistas pretenden, por aque» 
No del planeamiento anterior a todo 
plan de vivienda, paralizar la dini> 
mica de las ciudades, mientras cn 
tran a operar sus planes en trab 
josa elabora: 


de la hibernización. 


adelante dice el 
trata de un organismo netamente 
centralista, ya que de la lectura de 
sus características se desprende que 
el calificativo de federal lo es sólo 
al efecto de definir su jurisdicción, 
pero no su conducción... Diferente 
es el proyecto del P.D.C. que deja 
abierta la puerta para aquellas pro- 
Vincias que se adhieran al régimen 
legal proyectado, en cuyo caso los 
ropresentates de los institutos de pla- 
neamiento y vivienda provinciales 
pan e dieras de Junta Federal 
con amplia participación y no como 
meros asesores honorarios... 


Vamos por partes. Ante todo cabe 
señalar un antecedente: nuestra 
constitución está más que inspirada 
en la de los Estados Unidos, Hay 

allá tan agudo semtido del federal 
mo, que hay diferencias en las leyes 
estaduales que harían pensar que die 
chos estados pertenecen a otro país. 
Y, a pesar de ese agudo sentido del 
federalismo, el Home and House 
Finance Agency, órgano supremo de 
la vivienda, está a cargo de un ade 
ministrador_que depende directa 
mento del presidente de la Repú 

ica 


Es que lo que asegura el federalismo 
mo es el perfil de los órganos de 
aplicación, sino el espíritu que ins 
pira u quienes los conducen. Tome- 
mos para probarlo el ejemplo argen- 
tino, ¿Cómo explican los miembros 
del P.D.C. que el parlamento argen- 

/a consentido un permanente 
centralismo, siendo que siempre es- 
tuvo constituido en sus dos ramas 
por una inmensa mayoría de pro- 
vincianos? ¿Y qué fórmula sugeri- 
rían para que los representantes de 
los institutos de vivienda fueran de 
tal contextura espiritual y cívica pa 
a que quedaran inmunes al pecado 


en que habrian incurrido los diputa- 
dos y senadores de esas mismas pro- 
Por otra parte, no hay que olvidar 
que el centralismo del estado federal 
respecto a las provincias tiene su 
réplica en el casi general centralis- 
mo de los poderes provinciales com 
relación a sus comunas. Y para que 
aquéllas estuvieran seguras de que 
en el organismo proyectado no se- 
rían olvidadas, deberían reclamar, 
de acuerdo con el pensamiento del 
P.D.C., una representación sin ex- 
ccpciones en el mismo. 

Dice el P.D.C. que la ingerencia 
del Poder Ejecutivo en la conduc- 
ción del organismo es innegable y 
so afirma tanto en la elección de las 
autoridades como en las normas del 


¿de quién más que del P. E. pue- 
de depender un organismo nacional, 

ientar la política nacio- 
1 de la vivienda, coordinar la ac- 
ción de organismos nacionales que 
manejan fondos de la nación? Sos 
tener el criterio de intervención pro- 
vincial en el manejo de organismos 
semejantes, nos llevaría a preconizar 
que Vialidad Nacional, Obras Sani- 
tarias, Yacimientos Petroliferos Fis- 


obras sanitarias o que explotaran pe- 
tróleo. Quedaría como saldo un po- 
der federal fantasma que sería tanto 
como los monarcas constitucionales 
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deben encararse mediante dos orga- 
mismos separados. El de la vivienda 
deberia estar compuesto por un nú 
mero muy limitado de personas con 
la debida experiencia en la materia 
y funcionar como ente consulti 

Zo ejecutivo. Su finalidad principal 
sería contribuir a estudiar una ley 
nacional de la vivienda y posterior- 
mente vigilar su cumplimiento. Si 
se me preguntara cuáles serían los 
datos fundamentales de los dirigen- 
tes de la vivienda, los sintetizaría em 
cuatro palabras; capacidad y buen 


sentido. 
Esa ley tendería a que cl organismo 
real viles le dlerio, dni 


sión de los fondos nacionales, con 
sensibilidad federal y a través de los 
órganos financieros existentes, modi- 
ficados en la medida necesaria o 
través de otros nuevos a crearse al 
:í conviniera; poner en manos de 
las provincias la definición de 
propios planes y descentraliza 
trámites a través de los organi 
administrativos provinciales o a tra- 
vés de nu red bancaria, 
La ley debería estar impregnada de 
espíritu social; debería tender 
los créditos heneficiaran a 
comunas que tuvieran en 
nanzas exigencias mínimas de urba- 
mismo, y reglamentos constructivos 
comprensivos para dar oportunidad 
a los métodos no tradicionales de 
edificación en beneficio de los me- 
mos favorecidos por la fortuna. Y 
sobre todo, la Ley Nacional de la 
Vivienda debería asegurar la posibi- 
lidad, a través de convenios, de la 
conjugación de todos los recursos 
nacionales, provinciales o municipa- 
le inspirados en un propórito une 
lor en cuanto a la orientación 
e] 
la diversificación para respetar las 
particularidades de cada zona o re- 
ión 
Creo que el comsejo proyectado pue- 
de llenar, con los retoques necesarios, 
esa finalidad. Pero preferiría que 
fuera, en el origen, un organismo re- 
Iativamente modesto en cuanto a su 
estructura, para permitir los reto- 
ques sucesivos que meceaitará de 
acuerdo con la experiencia que se va+ 
ya recogiendo, Sería verdaderamen- 
te dramático que, después de tantos 
años de espera, el organismo a crear- 
se fracasara, pues significaría el fra- 
caso, mo digamos definitivo, pero sí 
de dilatadas consecuencias, no sólo 
del ento que se creara, sino también 


Para finalizar, debo reconocer que 
aunque discrepe radicalmente com 
los planteamientos del equipo espe- 
cializado del Partido Demócr 

Cristiano, que de aplicarse Hevarían 
a la ercación de otro monstruo bu- 
rocrático, aquel ha cumplido con su 
deber de partido político al hacer 
conocer su pensamiento en materia 


de tanta importancia. 


Financiación de viviendas 
en los Est. Unidos 


Loa mota del Servicio Inlormativo de la 
Embajada de los Estados Unidos de 
América. 


La mayoría de los residentes de Estados 
Unidos compran casa para su familia 
haciendo un pago de contado reducido 
y abonos mensuales a largo plazo para 
amortizar los préstamos hipotecarios que 
obtienen de instituciones particulares. 
Este tipo de préstamo hipotecario amor: 
table fué iniciado en Estados Unidos 
en la década de 1830 por asociaciones 
de, préstamos y de ahorros fundadas 
voluntariamente por grupos de vecinos 
temilrizados con la sbra dels soi 
dades constructoras inglesas. Sín em 
bargo, los préstamos amortizables para 
la compra de viviendas no fueron adop» 
tados, en forma general, por otras clases 
de instituciones financieras hasta 1995 
cuando la Administración Federal para 
la Vivienda (F.HA.) comenzó a ase- 
gurar los préstamos de esa índole. 
Hay tres tipos corrientes de préstamos 
amortizables para la compra de casas 
en Estados Unidos: préstamos hipote- 
carios asegurados por el gobierno, 
préstamos hipotecarios para la adqui- 
sición de casas garantizados por el 
gobiemo (sólo para combatientes) y 
préstamos hipotecarios ordinarios, sin 
seguro mi garantías, para la compra 
de viviendas. 

El plazo máximo que la ley permite 
para esos tres tipos de préstamos es de 
3 años; por lo general se extiende por 
un período de 20, 25, ó 30 años, de 
cuerdo con las circunstancias del caso. 
Los compradores pagan esos tres tipos 
de préstamos hipotecarios en plazos 
mensuales de una suma determinada 
que no varía mientras la hipoteca esté 
en vigor. Esta suma fija inclaye tanto 
el interés como la amortización. Du- 
rante la primera ctapa de un préstamo 


hipotecario, la mayor parte del importe 
de los pagos mensuales corresponde al 
interés. En los últimos años, la mayor 
parte del importe de las mensualidades 
amortiza el préstamo. 
Por ejemplo, el pago mensual necesa- 
rio para cubrir el interés y amortizar 
un préstamo hipotecario para una casa 
de 10.000 dólares por un periodo de 
20 años con interés de cinco por ciento 
es de 6600 y, sí es un plazo de 30 
años, de 53,70 mensuales. 
Además del pago mensual por concepto 
de interés y amortización, se exige a 
los compradores pagar, cada mes, la 
duodécima parte del costo del seguro 
contra incendio y otros riesgos y de 
los impuestos sobre la propiedad. Esas 
sumas adicionales se determinan anual- 
mente. 
Amd, sel comprador ene seguro 
del gobierno para proteger al presta- 
mista contra pérdidas en caso de juicio 
hipotecario, se exige a los compradores 
el pago de una prima mensual para 
este seguro calculado a razón de medio 
por ciento anual del valor pendiente 
de pago de la parte asegurada del em- 
présito. 
Los préstamos hipotecarios ordinarios 
no asegurados y sin garantías se con- 
Sr cis dl valor que ha lado 
ciento del valor que se haya fija 
xa casa hasta de 18.000 dólares La 
diferencia entre el Importe del primer) 
préstamo hipotecario y el precio 
venta de la casa, se paga generalmente 
de contado y en un solo pago. Sin em- 
bargo, si la primera hipoteca es por 
un 90 por ciento o menos del valor de 
una casa, a veces el pago se efectún 
mediante un segundo préstamo hipo- 
tecario por una cantidad adicional y 
el resto en efectivo, 
El tipo de interés sobre préstamos de 
primera hipoteca es actualmente de un 
5 a un 6 por ciento. El tipo de interés 
sobre préstamos para segunda hipoteca 
es mayor. 
El máxmo de un préstamo hipotecario 
para casas de una o dos familias que 
kserara la Administración Fodera de 
Viviendas es el siguiente: 97 por ciento 
de los primeros 13,500 dólares del va 
lor de la casa, 85 de los 2500 siguien- 
tes y 70 del exceso hasta un máximo 
de 20.000. 
El pago de contado mínimo requerido 
para pritamos hipotecarios para com 
asegurados por el Gobier- 
Ed Eco po sp 
13.500 del valor de la casa, 15 de los 
2.500 siguientes y 30 del valor restante 
hasta 20.000, que es el máximo que se 
asegura. El tipo de interés máximo so- 
bre préstamos hipotecarios para vivien- 
das asegurados por el gobierno lo fija 
el administrador federal de la vivienda 
y es, en la actualidad, de 5 %4 por cien- 
to anual. 
La Administración de Veteranos brinda 
facilidades especiales para la compra 
de casas a los combatentes, garantizan- 


al prestamista contra pérdida hasta 
un 60 por ciento del préstamo hi 
pero munca en exceso de 
500 dólares. Al veterano no se le co- 
bra nada por esta garantía. Según la 
ley tampoco se exige un primer pago 
de contado, El tipo de interés máximo 
sobre préstamos hipotecarios a vetera- 
os para compras de casas está fijado 
por ley y en la actualidad es de 4% 
por ciento anual. La ley exige que este 
Bpo máximo sea siempre, por lo menos 
por ciento inferior al máximo 
pira el Administra: 
dr Federa dl Visicda paro los 
hipotecas aseguradas por el gobierno 
obtenibles por personas que no sean 
veteranos, La ley también requiere que, 
para los préstamos garantizados para 
estos últimos, el valor y el precio de 
venta de la casa sean iguales. 
"Todo comprador tiene que pagar gastos 
de comprawenta para obtener titulo 
de propiedad asegurado y cubrir «tros 
costos. A los veteranos que financian la 
compra mediante préstamos hipoteca: 
rios garantizados por el gobierno se 
les exige el pago de esos gastos cuando 
se efeción la compra. Para los que 50 
valen de préstamos hipotecarios asegu- 
ados por el gobierno la Administración 
Federal de la Vivienda permite al ven- 
'dedor, silo desea, incluír todo o parte 
de los gastos de compra-venta en el 
do de la casa. Estos gastos suelen 
Noe a e a te 3d 
valor de la cosa. Los estadounidenses 
que compran mediante cualquiera de 
sos tres tipos de préstamos hipotecarios 
tienen que incurrir en otro gato, Esto 
corresponde a la comisión o gasto de 
agente que cobran las instituciones de 
préstamos privadas para conceder el 
Prize, Eta mms ss más o menos de 
por ciento del prédamo y del 
pagarse totalmente cuando se obtiene 
be 


La Administración Federal de la Vie 
vienda estima que el comprador de una 
casa poza algo menos de un cinco por 
ciento de sus ingresos para adquirirla, 
conforme al plan de hipotecas asegu 
rado por el gobierno. El año pasado, el 
comprador de una casa tenía ingresos 
“amuales de 6,632 dólares. Adquirió una 
casa con tre alcobas, valuada en 14.261, 
mediante un préstamo hipotecario de 
11.823 que representaba como el 85 por 
ciento de su valor. El precio en el mer- 
endo del temeno, incluido sa le vela 
ción, fué de 2.128 dólares, aproxima- 
damente un 15 por ciento del valor to- 
tal de la propiedad. 
La hipoteca fué por un plazo de 25 
años y medio y requería pagos mensua- 
les del principal, interés, impuestos, y 
contra incendios y otros ries 
gos de 90,20 dólares, Además, el com- 
prador tuvo gastos adicionales por con- 
cepto de mantenimiento y reparaciones, 
calefacción, gas y electricidad que au 
mentaron sus pagos mensuales 4 unos 
115,00 dólares o sea, un 20,8 por ciento 
de sus ingresos mensuales, 
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